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Presentación

El año 2020 supone para muchos un paréntesis, un lapso de 
tiempo para olvidar. No ha sido un año fácil, nadie nos hubiera di-
cho al inicio de la XXIII edición del Premio que nuestras vidas iban 
a ser tan diferentes en el momento de tener esta publicación en las 
manos. Sin embargo, para otros, es el año en que ganaron el Premio 
Fundación Mainel y el año en que vieron publicado su cuento.

Por ello, y por nuestro sentido positivo de la vida, destacado en 
uno de los valores que fundamentan el trabajo de Mainel, el año 
2020 también es para la Fundación un año de satisfacciones y feli-
citaciones.

Pero aquí estamos y, como digo, con ganas de felicitar a nuestros 
jóvenes y futuros —¿por qué no?— escritores. Y les felicitamos por 
triplicado: en primer lugar, por ese parón en su quehacer diario para 
reflexionar sobre los ODS y cómo hacer de este mundo un lugar 
mejor; en segundo lugar, por su sensibilidad y creatividad para re-
dactar estos cuentos que tocan la emoción de quienes los leemos, 
y, por último, por lo que su trabajo supone de sensibilización a los 
lectores. Cuando leemos estos cuentos, no solo vemos las ideas de 
los jóvenes narradores, sino que nos sentimos interpelados para in-
ventar nuestras propias iniciativas y colaborar con muchos hombres 
y mujeres que trabajan por el desarrollo sostenible. Y es que el desa-
rrollo, o es sostenible, o no lo será.

Y me alegra que mis felicitaciones lleguen en esta edición allen-
de los mares, concretamente a El Salvador, gracias a un proyecto 



ejecutado con CESAL ONG y apoyado por la Generalitat Valencia-
na. Por primera vez en la historia del certamen (de nuevo no todo 
ha sido malo en 2020), contamos con este apartado internacional, 
contagiados por el lema de los ODS “No dejar a nadie atrás”. Per-
mítanme añadir también que el desarrollo sostenible será universal, 
o no lo será.

Y, con mi felicitación, quiero hacer llegar también el agradeci-
miento de todo el equipo de la Fundación Mainel: gracias por hacer-
nos creer en nuestro trabajo.

Vicente Emilio López Castell

Presidente de la Fundación Mainel



Selección Nacional

El jurado compuesto por Ana Mansergas, periodista; Juan 
Ignacio Poveda, escritor; Inma Zarranz, gestora cultural y miembro 
del patronato de la Fundación Mainel y Cristina Celda, directora 
de la Fundación Mainel, decidió otorgar los galardones del XXIII 
Premio de Cuentos Fundación Mainel a:

Sección estudiantes de 1º y 2º de Secundaria:
Primer Premio: Laura Rodríguez Pérez

Colegio Altozano (Alicante)
Segundo Premio: Lourdes Torregrosa Gil

Colegio Altozano (Alicante)
Tercer Premio: Silvia Martínez Ruso

Colegio Altozano (Alicante)

Sección estudiantes de 3º y 4º de Secundaria:
Primer Premio: Lucia Martínez Aracil

British School (Alzira)
Segundo Premio: Carla Albiñana Soriano

Ntra. Sra. De la Seo (Xátiva)
Tercer Premio: Anna Alandete Moreno

British School (Alzira)

Sección estudiantes de Bachillerato:
Primer Premio: Leire Regaño Monllor

Escuelas San José-Jesuitas (Valencia)
Segundo Premio: Marina Poveda Llinares

Escuelas San José-Jesuitas (Valencia)
Tercer Premio: Cristina Bolsico Risueño

IES Benicalap (Valencia)
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La historia de Ismat

Laura Rodríguez Pérez

Era ya tarde, el sol estaba poniéndose y la noche no se presentaba 
apacible. Aún así, Ismat, un niño de un pequeño pueblo de Sudán, 
recorría como todos los días sus cinco kilómetros de ida y sus cinco 
de vuelta para recoger el agua en las garrafas que le daba su madre. 
A veces iba solo, otras veces le acompañaba algún amigo, pero esta 
no era la ocasión. Ismat, absorto en sus pensamientos, pensaba en 
lo que Saud, un amigo suyo, le había contado esa mañana sobre 
la escuela: hoy en clase estaban aprendiendo un poema, otros días 
aprendían a sumar y a restar, a leer y a escribir, pero desgraciada-
mente para Ismat, su familia no podía pagar la escuela.

El sueño de Ismat siempre había sido ir al colegio, poder apren-
der, conocer algo más a parte de su pequeño pueblo, pero él sabía 



El mundo que quieres

16

que su familia siempre iba a ser lo primero, pasase lo que pasase. 
Ismat solía ayudar a su padre con la siembra o cuidaba de sus her-
manas pequeñas, Chaina y Nasha de tres años. Aquel año la cosecha 
no había prosperado y sus reservas de comida no eran muchas; tam-
poco su padre podría vender el grano sobrante y ganar algún dinero. 
Él quería mucho a su familia y haría lo que fuera por sacarlos de 
aquella situación pero, ¿qué podía hacer un chico de 14 años?

Ismat llenó las garrafas y volvió a su casa pensando otra vez en 
sus cosas. Para muchos aquella tarea podía parecerles pesada o abu-
rrida pero para Ismat era un momento de reflexión en el que podía 
abstraerse de sus problemas y dejarse llevar por su imaginación.

Al llegar a casa, sus padres estaban hablando en su dormitorio, 
la única habitación aparte de la casa y sus hermanas estaban dur-
miendo, así que acercó la oreja a la puerta con cuidado y pudo escu-
char como hablaban con preocupación de la situación de su familia. 
Su padre estaba mencionando la posibilidad de irse a trabajar en la 
construcción fuera de su pueblo, ya que la cosecha no había sido su-
ficientemente buena. Su padre vendría de vez en cuando a llevarles 
el dinero obtenido para comprar la comida.

A pesar de que ni su madre ni su padre querían que aquello llega-
se a pasar, no podían encontrar otra solución. Ismat no podía dejar 
que aquello pasara, eso no entraba en su cabeza, pero se dio cuenta 
de lo impotente que era y de que aquello no era como los juegos a 
los que él solía jugar, no bastaba solo con pensar, había que tener los 
recursos para poder solucionarlo y ellos no los tenían.

A la mañana siguiente, Ismat esperaba que se lo contaran pero 
no fue así; estaban intentando ocultarlo hasta que no tuviesen otra 
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opción. Así que pensó en hablarlo con su amigo. Salió de su casa 
y a pesar de llevar los pies descalzos y de que todo el polvo de la 
tierra se le posara en la cara, Ismat iba todo lo rápido que podía, ya 
que tenía que llegar antes de que Saud entrara a clase. El ya estaba 
acostumbrado a jugar y correr descalzo. La única vez que se había 
probado unos zapatos fue cuando vino un vendedor al pueblo, pero 
le parecieron incómodos: él prefería el aire libre y poder sentir la 
tierra.

Mientras iba de camino a casa de Saud se encontró al profesor 
de su amigo. Todos en el pueblo conocían a Saud y a su familia, así 
que el profesor le dijo:

—¡Ey Ismat!, ¿a dónde vas tan rápido?

—¿Señor Asaju, ha visto a Saud? Tengo que hablar con él. Ismat 
no tenía tiempo que perder en ese momento.

—Solo sé que las clases han sido suspendidas, al parecer dicen 
que se van a repetir las lluvias que el año pasado inundaron todo el 
pueblo.

En ese momento Ismat empezó a recordar cómo su casa el año 
pasado casi fue arrasada por unas grandes corrientes de agua. La 
tierra desértica donde había sido construido su pueblo estaba en un 
nivel inferior a las tierras de alrededor, por eso siempre que llovía, 
que no era muy a menudo, se inundaba.

—Eso no puede ser, llevamos meses de sequía.

—Aquí nunca va a haber estabilidad chico. Un poco de agua no 
vendría mal pero esas lluvias torrenciales es lo último que falta para 
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que el pueblo acabe destrozado, espero que sean solo unas lluvias 
leves.

—¡Oye!, ¿cómo está tu padre?, me enteré de lo de la mala cose-
cha, parece que este año va a ser peor que el anterior, casi la mitad 
del pueblo está en la misma situación, espero que todo mejore.

—Saldremos de esta, como siempre.

El problema es que en el pueblo el clima era muy extremo. Ismat 
no podía recordar algún momento de su vida en el que el tiempo no 
fuera un problema.

—Espero que tengas razón, le deseo lo mejor a tus padres y 
hermanas.

—¡Muchas gracias señor!

En ese momento Ismat volvió a salir corriendo, aun sabiendo 
que su amigo no tenía clase y no tenía por qué correr, pero ahora 
tenía aún más ganas de hablar con él. Cuando llegó a casa de su ami-
go, cogieron a Jambo, el perro de Saud, y se fueron a hablar lejos de 
la zona central del pueblo.

Ismat le fue contando como estaba la situación en su casa y lo 
que estaban planeando sus padres para solucionarlo y Saud al escu-
charlo se dio cuenta de que la situación en su casa era la misma. La 
familia de Saud se dedicaba a vender ropa hecha a mano, pero aquel 
año la gente no se podía permitir gastarse el dinero en otra cosa que 
no fuera comida. Además, debido a la escasez, la familia de Saud ya 
no podía permitirse ni dar de comer a Jambo, pero Jambo era un 
perro fuerte.
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Estuvieron un rato hablando y llegaron a la conclusión de que 
el principal problema era que la gente no tenía comida, y no tenían 
comida porque la cosecha no había prosperado. Si la cosecha no 
prospera no puedes alimentar al ganado y aún hay menos comida, 
y la cosecha no ha prosperado por la sequía; y cuando no hay se-
quía, hay lluvias devastadoras. Entre los dos empezaron a pensar: 
¿que se podía hacer al menos para poder tener agua en tiempos de 
sequía?

Al terminar de hablar, ya se había hecho tarde y era la hora de co-
mer. Los dos volvieron cada uno su casa corriendo. Al llegar, Ismat 
se sentó en el suelo en el que estaba puesta la comida y se dio cuenta 
de que las raciones eran mucho más pequeñas que las de otros días, 
y eso que de por si eran reducidas.

—¿Que vamos a hacer con la comida? —preguntó Ismat direc-
tamente.

—No lo sé hijo —respondió su padre.

—El señor Asaju me ha dicho que han avisado que van a venir 
lluvias.

—La cosecha ya la perdimos y no se puede recuperar —dijo su 
padre con pocos ánimos.

—¡Pero podemos volver a plantar!, con suerte serán lluvias leves 
—continuó insistiendo Ismat

—Ismat, no volveremos a perder más grano y no quiero que 
insistas más.
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—Al menos intenta hacer algo, no podemos quedarnos parados 
sin hacer nada. Ismat buscaba que le contaran lo que pensaban ha-
cer al respecto, pero no lo lograba, lo único que estaba consiguiendo 
era el enfado de sus padres.

—Tu padre y yo hacemos todo lo posible —intervino su madre 
con ganas de que no preguntara más.

—¿Y por qué no contáis conmigo?, yo también puedo ayudar, 
tengo 14 años, quiero enterarme de la situación y que me contéis la 
verdad, aunque ya la sé.

Tras sus palabras se hizo el silencio, sus padres no sabían que 
responder, así que Ismat continuó hablando:

—Sé que estáis planeando que papá se vaya a la capital a trabajar 
en la construcción para ganar dinero, y también sé que no pensábais 
decírmelo.

Ismat lo había soltado todo. Sus padres lo miraban con cara de 
desconcierto y sabían que lo que su hijo había dicho era verdad; 
también sabían que merecía una explicación:

—Ismat, pensábamos contártelo cuando la decisión fuese firme. 
No te preocupes porque cuando llegué el momento contaremos 
contigo, pero hasta entonces me gustaría que el tema no se volviese 
a tocar. —dijo su madre serena, aunque se notaba que estaba enfa-
dada.

—De todos modos —continuó su padre— no puedes hacer 
nada. La decisión ya está tomada, en cinco días pasara a recogerme 
un camión que me llevará a la construcción y que me traerá de vuelta 
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todos los meses. Hasta entonces podréis aguantar con las reservas 
de comida. No es una decisión fácil y no quiero que vuelvas a tocar 
el tema.

Ismat no quiso seguir hablando, se levantó del suelo y salió de la 
casa. Sentía una gran furia por dentro y a la vez sabía que su padre 
tenía razón, él no podía hacer nada. Esa furia se fue al instante al ver 
la gran nube que se acercaba con rapidez al pueblo. Lo primero que 
hizo fue entrar a su casa y avisar a sus padres. Ellos recogieron todo 
lo que había fuera de la casa. Ismat tapó las ventanas con unos pa-
neles de corcho que tenían para ocasiones como esta y se refugiaron 
todos en el interior. Poco después escucharon como la lluvia empe-
zó a caer con gran fuerza y no cesó durante toda la tarde ni tampoco 
durante la noche. Ese día Ismat no pudo ir a por agua ni tampoco 
podían hacer nada, así que, abrazó a sus hermanas que parecían 
tener miedo, y se puso a pensar en lo que había hablado con Saud.

Pasó toda la noche pensando de dónde podía sacar el agua para 
los tiempos de sequía. El cogía el agua de un pozo a cinco kiló-
metros de allí pero, ¿cómo iban a llevar agua para toda la cosecha 
teniendo que ir y venir con garrafas que solo daban para un día?, 
entonces, le vino a la mente el lago. Se necesitaba una reserva mayor 
que la del pozo, y ese lago, más allá del pozo y al que no había vuelto 
desde pequeño, era la mejor opción. ¿Seguiría teniendo agua? Sí así 
fuera, el problema sería cómo llevar toda ese agua hasta el pueblo 
para regar, pero eso lo resolvería al día siguiente porque Ismat no 
aguantaba más el sueño.

Cuando sus padres abrieron la puerta de la casa no podían creer 
lo que veían: las casas de barro como la suya, estaban destrozadas. 
Del tejado de su casa de corcho recubierto con paja prácticamente 



El mundo que quieres

22

no quedaba nada. El agua había arrastrado mucha basura al pueblo 
y la tierra aún seguía encharcada. Todo estaba horrible, la belleza del 
pueblo se había perdido por completo y todos los animales calleje-
ros habían huido.

Ismat fue a ver a Saud y a contarle todo lo que había pensado 
aquella noche. Saud estaba limpiando la puerta de su casa y estaba 
esperando a Ismat. Él le contó a Saud que su padre se iría definiti-
vamente a trabajar fuera. Saud intentó decirle que su familia podía 
ayudarles hasta que la situación mejorase pero Ismat sabía que su 
situación era la misma y por nada del mundo quería perjudicar a 
Saud, así que su intención era solucionarlo por sí mismo. Le contó 
su idea sobre el lago y a Saud se le iluminó la cara:

—¡Recuerdo una vez en clase que nos explicaron lo que era un 
canal!

¡Eso es lo que necesitamos Ismat, eso es! —Saud no podía estar 
más ilusionado, se le salía el corazón del pecho.

—¡Tienes razón, si hacemos pasar el agua por un canal hasta que 
llegue al pueblo podríamos tener agua siempre!

Ahora la ilusión de Saud la compartían los dos, no podían perder 
ni un minuto más así que se pusieron manos a la obra. Lo primero 
fue ir a por herramientas de excavación pero lo único que tenían 
eran palas y con eso les bastaba. Luego cogieron también una garra-
fa para rellenarla en el pozo que les pillaba de paso, ya que pensaban 
estar allí durante un buen tiempo y necesitarían provisiones.

Otro problema es qué no sabían muy bien donde estaba el lago. 
Recordaban que era bastante extenso, así que si seguían la dirección 
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más allá del pozo no sería muy difícil. Por último necesitarían comer 
algo antes de hacer tanto esfuerzo, pero como la comida no sobra-
ba, solo se tomaron un trozo de pan y pensaron que sería suficiente.

Comenzaron a andar. El camino de ida se les hizo muy corto. Es-
taban tan ilusionados que no podían parar. Llegaron al pozo como 
ya tenían planeado, rellenaron la garrafa y continuaron su camino. 
Unas horas después vieron el lago, que como esperaban, estaba lle-
no después de la lluvia. Comenzaron a trabajar y no descansaron ni 
un segundo. Igual que lo hicieron ese día, volvieron al día siguiente, 
y tampoco les costó volver el próximo día, ni al siguiente, pero al 
llegar el quinto los problemas aparecieron, y fueron ellos mismos 
quienes lo provocaron.

Ismat y Saud llevaban cuatro días trabajando sin descansar para 
que pudiera haber agua en el pueblo, y quisieron demostrarle a su 
padre que podían solucionarlo todo con esfuerzo: Le contaron al 
padre de Ismat todo su plan y cómo lo estaban llevando a cabo, le 
explicaron todos los detalles de principio a fin y cuando terminaron, 
el padre de Ismat los miró, sonrió y se fue. Parecía que no le impor-
tara mucho, pero estaba claro que no se iban a rendir tan fácilmente 
así que volvieron a insistir:

—Señor Egebe, si quiere le podemos enseñar el sitio, ¡hemos 
avanzado mucho! —dijo Saud

—Papá, si consiguiésemos mejores herramientas podríamos ir 
más rápido —continuó Ismat.

Sin embargo el padre de Ismat pensaba que aquello no llegaba a 
ningún lado y decidió tomárselo a broma:
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—Hijo, me parece muy bien que juguéis pero tengo que pre-
pararme para un viaje, el camión llegará en tres horas y no tengo 
tiempo para vuestras historias ahora, pero tranquilos podéis seguir 
jugando.

Como Ismat se dio cuenta de que iba a ser imposible hacer que 
su padre cambiase de opinión, decidió que lo mejor era pasar esas 
tres últimas horas en familia y tomarse ese día libre, se despidió de 
Saud y entró en su casa. Ismat pensaba que lo podría soportar con 
facilidad pero no fue así, hacía mucho tiempo que no lo pasaba tan 
bien con su padre y pronto lo tendría que ver partir, no se había 
dado cuenta de lo que su padre significaba para él hasta ese momen-
to, pero ya no había vuelta a atrás. Verle partir le partió el corazón. 
Sabía que volvería en un mes, pero a pesar de ello el momento fue 
muy duro.

Al día siguiente volvió a ir a casa de su amigo aunque notó como 
el ambiente no era el mismo; en casa de Saud, siempre estaban sus 
hermanos fuera jugando y riendo, pero hoy era distinto. Al entrar, 
Ismat vio cómo Saud estaba llorando. Cuando Saud se dio cuenta de 
su presencia se acercó a Ismat y le dijo:

—Jambo murió ayer por la noche, le hemos enterrado esta ma-
ñana.

Jambo llevaba con él desde que tenía memoria e Ismat sabía lo 
que significaba para ellos, era un perro muy activo y llenaba mucho 
la casa. Para Ismat, Jambo también significaba mucho y no pudo 
contener las lágrimas. Los dos amigos se abrazaron porque los dos 
lo necesitaban, estaban siendo días difíciles.
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Tras calmarse ambos Saud empezó a decir:

—Mi madre dice que ha sido por la comida, llevábamos un tiem-
po sin muchas reservas para Jambo y como hemos estado fuera 
estos días no le he prestado suficiente atención.

—Estoy seguro de que Jambo vivió feliz.

Después de todos estos acontecimientos era difícil recuperarse, 
pero Ismat y Saud se habían dado cuenta de lo que estaba fallando 
en su plan: no necesitaban mejores herramientas, ni tampoco más 
tiempo, lo que necesitaban eran más personas, necesitaban el apoyo 
del pueblo.

Fueron hablando con todo el mundo y no había mucha gente 
interesada, no le veían ningún futuro a ese proyecto, pero al menos 
consiguieron que algunos amigos suyos se unieran, junto con algu-
nos adultos. No tardaron en volver a ponerse a excavar; ahora que 
eran más podían llevar más herramientas, más agua, más comida y 
lo más importante era que avanzarían mucho más en menos tiem-
po. Algunos comenzaron a trabajar mejorando lo que habían hecho 
Ismat y Saud anteriormente, que en cuatro días de duro esfuerzo, 
apenas habían conseguido excavar 20 metros de longitud.

Desde el lago al pueblo habría unos siete kilómetros. Otros de 
los que se ofrecieron voluntarios para ayudar se pusieron a expandir 
el canal. Poco a poco iban avanzando. En dos semanas se empe-
zaron a apreciar los cambios, aunque era insuficiente y la gente del 
pueblo no entendía cómo podían estar gastando sus recursos en ha-
cer tal cosa. Para ellos lo único importante era poder recuperarse de 
las lluvias. Si antes tenían pocos cultivos ahora ya no quedaba nada y 
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además, lo veían una pérdida de tiempo, les parecía un simple sueño 
infantil, un intento vano de poder hacer algo importante.

Con tanta gente del pueblo en contra nunca podrían avanzar más 
rápido, y pronto volvería su padre y tenían que demostrarle que po-
dían conseguirlo. La madre de Ismat y los padres de Saud no le 
prestaban mucha atención a lo que hacían sus hijos. Ismat seguía tra-
yendo las garrafas con agua y Saud no había dejado de ir al colegio, 
así que mientras lo que ellos hicieran no perjudicara a lo esencial, no 
les importaba.

Ya había pasado un mes y el padre de Ismat junto con los demás 
que se habían ido llegarían en cualquier momento. Ismat le esperaba 
con su madre, Nasha y Chaina. Cuando llegó fue corriendo a darle 
un abrazo, le llevaba esperando mucho tiempo, pero su padre no 
podría quedarse mucho, solo tenía hasta la noche, así que Ismat no 
podía perder ningún momento.

A su padre le habían dado un puñado de monedas con las que 
apenas pudo comprar comida para una semana, casi no tenían reser-
vas y el dinero que le pagaban no era suficiente. De igual forma, la 
gente del pueblo cada vez estaba peor. En la misma situación de la 
familia de Ismat estaban casi todas las demás. Las pocas esperanzas 
que les quedaban era que el padre de Ismat, Jasir Egebe, consiguie-
se suficientes ingresos para mantener a su familia trabajando fuera, 
para así ellos unirse e ir a la capital con él. Al ver que ni eso funcio-
nó, perdieron toda esperanza.

Como el padre de Ismat estaba desesperado, no le importó ir a 
ver lo que su hijo había estado haciendo. Pero lo que no esperaba su 
padre era ver a tanta gente, porque cada vez eran más, trabajando en 
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algo que a él antes de irse le había parecido una tontería y lo había 
visto con desprecio. En ese momento, su padre se dio cuenta de lo 
que en verdad quería su hijo: Ismat lo estaba haciendo para ayudar 
a su familia y al pueblo entero y él no había sido capaz de ver de lo 
que era capaz. Empezó a darse cuenta de que tenía que ayudar a su 
hijo. Cuando el camión volvió a pasar para llevarle de vuelta, Jasir 
prefirió quedarse: ya le daba igual comer o no porque el sueño de su 
hijo era su única esperanza.

Pronto, al ver la incorporación de Jasir al proyecto, surgió en el 
pueblo la curiosidad por saber si en verdad tenía futuro. Muchos 
de ellos se dieron cuenta de que no había otra opción. Unirse era 
lo único que podían hacer. En muy poco tiempo todo el pueblo ya 
se había sumado, todos estaban trabajando juntos y luchaban por el 
mismo fin que pronto alcanzaría su culminación.

Un mes después, prácticamente ya no quedaba nada por hacer. 
Estaban muy cerca del pueblo y todos volvieron a plantar sus cose-
chas con la esperanza de que fuese a funcionar. Cuando el canal ya 
estuvo terminado todo el pueblo se reunió para abrir el enlace entre 
el lago y el canal, y ese acto lo iban a encabezar los dos amigos.

Cuando el primer chorro de agua empezó a correr por el canal 
todo el mundo se llenó de alegría, empezaron a aplaudir y a saltar, 
no se lo podían creer. Acababan de conseguir que en un pueblo en 
el que nunca había habido agua ahora fuese a haber, para ellos era 
algo increíble y todos estaban felices.

Fue en ese momento cuando Ismat y Saud se dieron cuenta de 
que no solo habían conseguido que el pueblo saliese de aquella si-
tuación, sino que también habían conseguido que todo el pueblo 
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trabajase junto. Sus padres no podían estar más orgullosos, no po-
dían creer que hubiese sido obra de sus hijos.

A partir de ese día las cosechas prosperaron, no les volvió a faltar 
comida, ahora no tenían que recorrer cinco kilómetros para llegar al 
pozo más cercano, y aunque, siguieron llegando lluvias que podían 
acabar estropeando o deteriorando el canal, todo el pueblo iba a 
repararlo porque ahora era lo más importante para ellos, y lo habían 
hecho entre todos, unidos.



29

Toda una vida

Lourdes Torregrosa Gil

En una de las zonas más devastadas del norte de Nigeria, concre-
tamente en un pequeño pueblo llamado Ebonai, vivían Abdulasami 
y Amara con sus dos hijos gemelos Joseph y Omar. Como la mayo-
ría de los habitantes, eran muy pobres; en su casa no tenían ni agua 
corriente ni electricidad y subsistían gracias a lo poco que sacaban 
de cosechar los campos y venderlo en los mercados de la zona.

En el campo trabajaba no solo el matrimonio, de sol a sol, sino 
también los hijos, que se unían a ellos después de volver de la pe-
queña escuela que había en la aldea, a la que acudían junto a los 
otros niños del lugar, y en la que la mayoría no aprendían gran 
cosa porque su destino sabían que era trabajar de mayores en el 
campo.
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No obstante, Joseph y Omar, asistían a la escuela con la ilusión, 
en el fondo de su corazón, de lograr algún día su mayor sueño que 
era estudiar una carrera universitaria, en concreto medicina, porque 
consideraban que esos estudios les permitirían ayudar mucho a los 
demás. Los hermanos fantaseaban pensando que un día podrían co-
laborar para que todos los niños de los lugares tan pobres como su 
pueblo, pudieran tener los mínimos cuidados médicos además del 
acceso a una educación y a una vida digna, ya fuera en el campo o 
en otro lugar.

En la escuela Joseph y Omar se dejaban la piel estudiando, sin 
que ello, por otro lado, interfiriera en sus obligaciones familiares, 
ayudando a sus padres tanto en las tareas de casa como en el campo, 
labrando y recolectando la cosecha, que después sus padres trasla-
daban en una carreta, tirada por una vieja yegua, para su venta en 
los mercados.

Cuando Joseph y Omar cumplieron 14 años y a pesar del esfuer-
zo que les suponía estudiar y trabajar tan duro decidieron, a diferen-
cia de sus compañeros que abandonaron la escuela para dedicarse 
a trabajar, seguir asistiendo ella. Sus padres no entendían para qué 
tanto esfuerzo si su destino era trabajar el campo y ser pobres, pero 
decidieron respetar su decisión. Los niños, agradecidos, aún trabaja-
ban y estudiaban con más constancia y tenacidad.

Un día, cuando Joseph y Omar regresaban a casa de la escuela, 
cuando el curso estaba a punto de finalizar, sus padres les estaban 
esperando con unas cartas en las manos cuyos destinatarios eran 
ellos. Al abrir los sobres y leer las cartas los chicos creían que esta-
ban soñando, y ante el desconcierto de sus padres, empezaron a sal-
tar, gritar, llorar y abrazarse. Cuando consiguieron calmarse, leyeron 
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en voz alta el contenido de cada una de las cartas cuyos textos eran 
idénticos:

“El Departamento de alumnado de la Universidad de Harvard tiene el 
gusto de comunicarles que una vez estudiado su curriculum y atendido el informe 
elaborado por el profesor de su escuela, esta Universidad estaría encantada de 
poder contar entre sus alumnos con usted, para lo que le ha sido concedida una 
beca con la que afrontar su formación universitaria.

Esperamos su confirmación
El Rector de la Universidad de Harvard”

Los padres no daban crédito a lo que acababan de escuchar, les 
embargó una mezcla de orgullo y satisfacción y al mismo tiempo 
de miedo por poder perder a sus hijos que se marcharían a un lugar 
lejano del que seguramente no quisieran volver. No obstante, nada 
de ellos dijeron a sus hijos.

Cuando al día siguiente Joseph y Omar fueron al colegio y co-
municaron la noticia al profesor, este les confesó que había sido él 
quien decidió solicitar la beca.

El verano pasó para los hermanos muy lento porque ansiaban 
que llegara el día de su nueva etapa. Estuvieron ayudando a sus pa-
dres y preparándose todo lo poco que tenían y que deberían llevarse 
a la universidad, y su ilusión iba aumentando día a día.

A la vuelta del verano, como ya sabía todo el pueblo, los herma-
nos no se incorporaron al colegio sino que emprendieron el viaje a 
Estados Unidos. La despedida de sus amigos, compañeros, profesor 
y padres fue muy duro, y el viaje de ida al aeropuerto, en el coche 
que la Universidad les había enviado, fue muy silencioso, aunque en 
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el fondo de sus corazones existía la alegría de todo el porvenir que 
les esperaba.

Cuando el avión despegó y una vez calmados los ánimos Joseph 
y Omar se quedaron dormidos y despertaron cuando anunciaron su 
llegada a Boston. Al bajar del avión un señor les estaba esperando, 
quien muy amablemente les llevó a la residencia en la que se aloja-
rían en su estancia en la Universidad.

El primer día de clase fue impactante, muchísima gente, instala-
ciones maravillosas que jamás habían visto, iba a ser su nuevo am-
biente de estudio. Decidieron que el regalo que habían tenido iban 
a aprovecharlo, y se hicieron el firme propósito de estudiar y esfor-
zarse muchísimo para que todos los que habían confiado en ellos, 
desde su profesor de la escuela, sus padres y la misma Universidad, 
no se vieran decepcionados ¡el regalo tendría sus frutos!

Fueron pasando los días, las semanas, los meses y los años…y 
simultaneando sus estudios con las visitas a sus padres a los que 
echaban mucho de menos. Al final, se dieron cuenta que habían aca-
bado sus estudios de medicina, y que lo habían hecho con unas es-
tupendas calificaciones, de hecho quedaron seleccionados dentro de 
los diez alumnos con expedientes más brillantes, lo que les otorgó la 
posibilidad de quedarse en la universidad dando clase, al tiempo que 
lo compaginaron con su verdadera vocación, el trato con el paciente. 
Joseph se especializó en pediatría y Omar en cirugía cardiovascular.

Transcurridos unos años, empezaron a dar forma a su sueño de 
crear una fundación destinada a ayudar a todos los niños y adoles-
centes de su aldea y pueblos vecinos, permitiéndoles tener acceso a 
una educación y preparación de la que la mayoría carecía.
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La fundación fue siendo cada vez más reconocida a nivel mun-
dial, las colaboraciones de muchos profesionales y asociaciones au-
mentaron, lo que posibilitó que el número de niños y adolescentes 
que pudieron tener la posibilidad de estudiar creció año tras año, 
con importantes becas para sus estudios universitarios en las ciuda-
des más importantes de Nigeria o incluso en otros países.

Simultáneamente con su trabajo en la fundación, Joseph y Omar 
fueron consolidándose como médicos de reconocido prestigio, eran 
buscados por las personas más influyentes del país que les pagaban 
cantidades importantísimas de dinero por curarlos. Dinero que ellos 
destinaban, en su mayoría, para sufragar los gastos de la fundación y 
de los tratamientos para curar y atender a los más necesitados.

Pasados los años Joseph y Omar, consideraron que tenían que 
hacer algo para ayudar a otros jóvenes que no tenían, por distintos 
motivos, la oportunidad de salir del pueblo para estudiar. Entonces, 
reunidos con las autoridades de Ebonai les plantearon su idea de 
construir un centro de formación en el que estos jóvenes pudieran 
aprender distintas profesiones que les permitiera tener oportunida-
des profesionales en su vida más allá de la agricultura en sus peque-
ños campos, que era el destino de la práctica totalidad de los niños 
del lugar.

El proyecto del centro de formación fue acogido con entusiasmo 
por las autoridades y por sus vecinos, y en poco menos de un año 
se hizo realidad: levantaron un edificio al que le pusieron el nombre 
del profesor que había confiado con ellos y que había enviado la so-
licitud de la beca que permitió ir a la universidad, contratando tanto 
a profesores de otros lugares como a vecinos del pueblo que tenían 
conocimientos de distintos oficios.
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También llevaron a cabo en su pueblo la construcción de un hos-
pital al que le pusieron el nombre de sus padres “HOSPITAL DE 
ABDULASAMI Y AMARA”. Y cuando regresaban al pueblo a ver 
a sus padres y amigos eran recibidos como auténtico héroes; la gen-
te los abordaba dándoles las gracias por todo lo que habían hecho, 
pero ellos, con modestia, le quitaban toda importancia.

Joseph y Omar siguieron cosechando éxitos profesionales en 
todo el mundo pero eso nunca hizo que olvidaran sus orígenes, y 
cuando crearon sus propias familias inculcaron a sus hijos los valo-
res del amor, la amistad, el agradecimiento y el respeto a los demás. 
Con sus mujeres e hijos visitaban a menudo su pueblo compartien-
do sus días de vacaciones con sus padres y sus amigos de toda la 
vida que los adoraban.

Joseph y Omar demostraron al mundo no solo que el esfuerzo 
y sacrificio tiene su recompensa sino que el agradecimiento por las 
oportunidades recibidas tiene su premio.

Ahora, muchos años después sus hijos siguen con la labor que 
ellos empezaron.
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Lo que nos sale del corazón

Silvia Martínez Ruso

María y su familia estaban impacientes ante la llegada del nuevo 
miembro de la familia. Sus padres ya le habían contado que Laura, 
su nueva hermana, era diferente. Que ella, como hermana mayor, 
debía ayudar un poco más pero que, solo con quererla, todo iría 
bien.

Laura llegó un día soleado. María la miró con los ojos muy abier-
tos. Estaba dormida y María, muy intrigada, les dijo a sus padres:

—Me habéis estado engañando. ¡Laura no es diferente!

María ni siquiera recordaba qué era eso que sus padres le habían 
dicho que tenía
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Laura. Con nueve años, solo le importaba saber que iba a ser la 
mayor. Ahora tendría a alguien con quien jugar y a quien mandar.

De pronto, Laura se despertó y, mirando a María, sonrió. La pe-
queña miró a sus padres y les dijo:

—¡No se parece a mí!

—María, Laura es Laura. Tiene síndrome de Down. Ya te hemos 
explicado que es un poco diferente, pero, con nuestra ayuda, todo va 
a ir muy bien — dijeron sus padres.

Después de una charla ante un buen chocolate, en la que sus pa-
dres le explicaron que todo debía hacerse con normalidad, pero con 
un poco más de ayuda para ella, María se dijo a sí misma que sería 
una gran hermana mayor.

El tiempo pasaba, María y Laura crecían rápidamente. Sus padres 
siempre las trababan igual a las dos, con lo que María nunca sentía 
que Laura su hermana fuera diferente. Pero cuando Laura fue al 
colegio, algo cambió. A pesar de ser un niña simpática y cariñosa, si 
bien muy cabezona, Laura siempre estaba sola en el patio y, por eso, 
buscaba a su hermana.

—Laura, no puedes estar siempre conmigo —le decía. Pero Lau-
ra callaba y la seguía a todas partes.

Un día, algo cansada, llevó a Laura con sus amigos, pensando 
que su hermana debía pasar más tiempo con ellos y dejarla tranquila. 
Se acercaron, y la niña fue muy decidida a jugar con ellos. Un grupo 
saltaba a la comba y María se sorprendió al oír a sus compañeros.
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—Laura, tú no puedes jugar. No sabes saltar —dijo uno de ellos, 
mientras los demás reían.

Entonces, dio media vuelta y se acercó a un grupo que jugaba 
con una pelota. María la miró y no pudo creerse lo que estaba vien-
do. No entendía nada. En aquel grupo tampoco la aceptaban.

—¡No, Laura! En mi equipo no puedes jugar

—¡En el nuestro tampoco! Siempre te eliminan la primera, ¡eres 
tonta!

Aquello era demasiado. María no estaba dispuesta a dejar que 
tratasen así a su hermana. Se acercó a sus amigos y, muy enfadada, 
les dijo:

—¡Los tontos sois vosotros! Sólo tenéis que ayudarla un poco. 
Laura es capaz de todo con un poco más de esfuerzo y, si sois sus 
amigos, deberíais quererla un poco más.

Aquella noche, María no dejó de pensar en lo que había pasado. 
Se sentía muy enfadada, pero también muy triste cada vez que mira-
ba a la cama donde su hermana pequeña dormía como un angelito. 
Le surgió una idea. Ella iba a hacer que sus amigos vieran que esta-
ban equivocados.

A la mañana siguiente, al llegar al colegio, habló con sus amigas 
y les explicó su plan. María hablaba y hablaba con tanto entusias-
mo que sus amigas la escuchaban atentamente, con la boca abierta. 
Cuando terminó, sus amigas le dijeron, riendo:
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—Jo, María, ¡cómo hablas! Menuda charla nos has dado. Pero 
nos has convencido; mañana empezamos con el ‘plan Laura’.

María y sus amigas lo tenían todo preparado. Aquella mañana, 
cuando Laura fue a buscar a María, todas le dijeron:

—Laura, ¿quieres jugar con nosotras?

La niña, muy contenta, aceptó y, rápidamente, las chicas sacaron 
una comba y empezaron a saltar. No fue rápido, pero, con esfuerzo, 
Laura lo consiguió, y siguió practicando durante varios días. Los 
días siguientes estuvieron dedicados a la pelota. También aprendió 
a jugar a matar con el balón y, tras dos semanas, el plan empezaba a 
ser un éxito. Ahora, solo quedaba demostrar que Laura había sido 
capaz y que sus compañeros estaban equivocados.

El grupo se dirigió hacia los compañeros de Laura, que volvieron 
a rechazarla en sus juegos. Pero María y sus amigas les dijeron:

—No os preocupéis; jugará con nosotras.

Sacaron la comba y comenzaron el juego. Atónitos, los demás 
vieron cómo Laura saltaba a la comba y, además, en compañía de las 
mayores. Después, jugaron a matar con la pelota y, aunque haciendo 
un poco de trampa, consiguieron demostrar que Laura realmente 
era muy buena esquivando la pelota. Cuando su equipo fue el gana-
dor y ella no fue eliminada, María se aceró a los amigos de su herma-
na, con Laura de la mano y explicó que, con un poco de paciencia, 
Laura podía conseguir todo lo que se proponía. Sus compañeros se 
dieron cuenta de lo equivocados que estaban y lo mal que se habían 
portado con ella. Corrieron hacia ella y, abrazándola, le pidieron 
perdón. Desde ese día todos la querían en su equipo.
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María demostró que todos somos iguales. Cada persona tiene su 
punto fuerte o débil y debemos aceptar y quererlos como son. Y, en 
lo que podamos, debemos ayudarles a mejorar y sacar lo mejor de 
cada uno.

Años después, María comenzó a trabajar como profesora. Siem-
pre les hablaba a sus alumnos de lo importante que es no separar 
a alguien por sus diferencias. Laura, por su parte, trabajaba en una 
oficina y los compañeros que años atrás no querían jugar con ella 
eran ahora sus mejores amigos.
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El poder de una llamada

Lucía Martínez Aracil

¿Sabéis cómo una llamada puede cambiar una vida?

Seguro que alguna vez habéis visto el anuncio de una ONG en 
la televisión: “Llama a este número y vacuna a un niño sin recursos 
para que no enferme”. Pues tienen razón. Una llamada puede cam-
biar tu vida para bien o para mal.

Mientras estoy en el autobús solo puedo pensar en el estado de 
mi marido. No me han dicho cómo de grave ha sido el accidente, 
no he podido hablar con él, solamente sé el nombre de ese edificio 
que es la antesala de la tumba para más y más personas cada día. Mis 
manos tiemblan, mis dedos de los pies se agarrotan y mis ojos se 
cierran. Espero que los suyos estén abiertos. Espero que se iluminen 
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cuando entre en la habitación y que lo que le impida levantarse y 
abrazarme sea solo un tobillo vendado.

Bajo del autobús lo más rápido que puedo, guiada por mis pier-
nas y mi desesperación. Número 329. Mi cabeza analiza cada núme-
ro. La tercera planta es la UCI. Entro en estado de negación. Lo sé 
porque, mientras el miedo me arrastra por aquellos pasillos, pienso 
en que quizá el significado de esas siglas haya cambiado; tal vez 
la UCI sea ahora la Unidad de Caídas Ilesas, aunque eso no tenga 
ningún sentido. Sentada frente a unos números que ahora ocupan 
el cien por cien de mis pensamientos, olvido cómo respirar, olvido 
cómo usar mis piernas cuando una médica se planta delante de mí. 
No me fijo en sus expresiones, no intento leerlas, solo espero que 
sus noticias me hagan suspirar aliviada. Pero no lo hacen. Me permi-
to abrir las puertas de la presa que retiene lágrimas de susto, angustia 
e ira. Me tomo la libertad de volver a sentarme nuevamente en la 
silla azul. Me dejo guiar por el deseo de encerrarme en mi versión de 
la realidad, cubriendo mi cabeza con mis brazos. Creo una distancia 
que, en ese momento, es vital para mí.

Una caricia en el hombro me transporta a una realidad que me 
niego a admitir. Mi marido no volverá a despertar. Es la típica escena 
que, al verla juntos en la televisión, provocaba que nos abrazásemos 
más fuerte, pensando que a nosotros nunca nos pasaría, que nunca 
dejaríamos de cuidar el uno del otro.

La mujer empieza a hablar mientras miro fijamente el pequeño 
espacio que queda al descubierto entre las cortinas de la habitación. 
Me evado de la conversación y me sorprendo pensando en el olor a 
rosas que se percibe desde el pasillo. No es hasta que la mujer ves-
tida con una bata blanca busca mi mirada cuando me veo obligada 
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a entrar en su realidad. “No tenemos mucho tiempo, así que necesi-
tamos saber si su marido era donante de órganos”, dice la doctora.

Esta idea sacude bruscamente todo mi cuerpo y me transforma 
completamente. Siento un súbito mareo. Acerco la cabeza al suelo 
pensando que voy a vomitar. Pensar en la idea de que profanen el 
cuerpo de mi marido de aquella manera me perturba profundamen-
te. Me parece despreciable que se crean con el derecho de robarle 
algo que Dios había creado únicamente para él. Toda la tristeza que 
fluía por mis venas se ha transformado en indignación. No me ex-
plico que, después de estudiar una carrera de seis años, la médica 
muestre tan pocos conocimientos sobre el cuerpo humano. La idea 
de que se repartan el alma de mi marido como si se tratase de los 
caramelos de una cabalgata rompe mi corazón en mil pedazos.

Antes de marcharse, la médica deja un folleto en mi mano. En 
ese momento carezco de la más mínima idea sobre qué hacer con él. 
Las lágrimas me nublan la vista, pero mis ojos se deslizan vagamente 
por las palabras de aquel sacrilegio que he prometido leer. No puedo 
creer que pretendan que otra persona volviese a sonreír como mi 
marido. Que a otra persona se le formase un hoyuelo en la parte 
izquierda de su mejilla cuando veía pasar una mariposa o cuando su 
cerveza favorita estaba de oferta. Solo él tenía el derecho de alum-
brar toda la casa con sus bailes alrededor del sofá. Solo él preparaba 
unos arroces que podrían hundir cualquier restaurante. No le puedo 
regalar a nadie los pulmones que aguantaron horas buceando entre 
peces en nuestra luna de miel. Ni ese hígado que contaba la historia 
de aquella vez que se emborrachó porque su equipo de futbol per-
dió la liga en el último partido. Solo su corazón permanecía puro a 
pesar del paso de los años.
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Inconscientemente, juego con mi anillo de boda, nuestra unión 
hasta que la muerte nos separase. Noto que el folleto sigue en mi 
mano. Leo palabra por palabra el trozo de papel mientras aprieto 
con fuerza el anillo. Pienso en él. Cada palabra en negrita me recuer-
da a él. Ayudar siempre fue su prioridad. Ya fuese llevando las bolsas 
de la comprar por mí. O cuando se fue de voluntario a construir 
casas en África. Dios realmente me bendijo con un marido como él.

La siguiente palabra que flota por el rio de la melancolía es sal-
var. De no ser por su generosidad, no tendríamos a nuestro gatito 
con nosotros. Recuerdo que el día que lo rescató me negué rotun-
damente, y ahora es lo único que me queda. Paso a empaparme de 
recuerdos, guiada por las palabras de ese folleto. Mi marido habría 
aprovechado esa oportunidad para hacer algo por los demás. Si el 
setenta por ciento de su cuerpo era agua, el otro treinta era pura 
bondad. Me quedo mirando un punto fijo de la pared que tengo 
enfrente. Él sabría qué hacer, mientras que yo tengo que tomar esta 
decisión sola.

Intentando encontrar el coraje que alguna vez tuve, le doy el visto 
bueno a la doctora. Me siento en la silla azul de nuevo, sin saber si he 
tomado la decisión adecuada. Lo dudo. Me siento vacía. Como si me 
hubiesen vaciado por dentro y solo quedase oscuridad. Realmente 
no sé a qué espero. Solo sé que no es al autobús. No puedo volver 
a casa. No sola.

Me alarmo cuando escucho gritos. Pienso en la otra pobre perso-
na que estará participando en la dura conversación por la que tuve 
que pasar yo hace menos de una hora. Con las pocas fuerzas que 
me quedan, giro la cabeza hacía el lugar de donde me parecía haber 
escuchado el chillido. Cuando lo hago, me encuentro con una chica 
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rubia cuya sonrisa ilumina absolutamente todo el hospital. La última 
vez que vi a alguien sonreír de esa forma fue el domingo pasado 
cuando, después de misa, paseábamos por un pequeño bosque lleno 
de flores con un pequeño lago donde nadaban cinco patos. Mi ma-
rido no dejaba de sonreír ni un solo segundo, y me obligaba a hacer 
unas mil fotos a cada uno de los animalillos que se iban incorporan-
do a nuestro paseo.

La chica se puso a bailar de la alegría, pasando por cada una de 
las sillas azules. Se paró al ver a la médica, que con una sonrisa en 
la boca le dio un gran abrazo. “No podía creerlo cuando me has 
llamado. ¿De verdad hay unos pulmones para mí?”, dice la chica 
llena de vida.

Al oír esto, me levanto inmediatamente de mi silla. Ahora, unas 
estrellas brillantes iluminan la oscuridad de mi interior. Sin darme 
cuenta, estoy sentada en el autobús. Miro el hospital que, poco a 
poco, se va alejando por mi ventana. Ha salido el sol.

Durante el viaje de vuelta, solo puedo pensar en él, cómo no. 
Ha dejado mucho por hacer, siempre dijo que quería visitar la India 
pero ¿quién sabe? Puede que sus pulmones respiren dentro del Taj 
Mahal, puede que su corazón experimente la adrenalina de viajar en 
elefante, puede que su hígado saboree un liassi o incluso puede que 
su páncreas digiera un pollo tandoori. Sentiría tanta satisfacción al 
saber que hay una posibilidad, por muy remota que sea, de que su 
sangre fluya por un local de Kerala. Lo que sí que es seguro es que 
su mayor sueño de ser buena persona se ha cumplido. En un minuto 
ha salvado tantas vidas… Ha ayudado más que lo que habría dona-
do a una ONG en su vida.
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Estoy infinitamente orgullosa de él. Cuando le recuerde, olvidaré 
todas nuestras peleas porque no bajaba la basura. Nuestras discu-
siones por dejar la tapa del váter levantada. Nuestras riñas por irse 
a trabajar temprano sin despedirse. Solo aparecerá en mi mente el 
héroe que es. La vida que ha salvado hoy y las que salvará. Siempre 
ha sido valiente. Solo pensaré en lo increíble que puede ser una sola 
llamada. En cómo apretar unas teclas puede salvar una vida.
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Imagina

Carla Albiñana Soriano

Cierra los ojos y trasládate a una habitación totalmente diferente. 
Imagina un espacio pequeño donde esperas sentado, frente a una 
puerta cerrada mientras tus pies se agitan y tus dedos dan golpes 
nerviosos contra el suelo. De pronto lo escuchas, un ligero llanto 
seguido de un suspiro aliviado. Entonces, por fin, se abre la puerta 
y alcanzas a ver a esa pequeña criatura que bañada por los ligeros 
rayos del sol parece un regalo del cielo. Y ese momento de felicidad 
en el que sabes que eres su hermano mayor, al que seguirá e imitará, 
al que incluso llegará a admirar, se interrumpe con un solo pensa-
miento que recorre tu cuerpo hasta estremecerte.

Desde el momento en el que llora por primera vez su camino está 
destinado a la lucha por su vida, una lucha en la que solo las armas 
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pueden ganar, tú no eres más que un simple peón que puede caer 
en cualquier momento. Un destino marcado por las sirenas de aviso, 
que pueden impactar la primera vez, pero después se convierten en 
rutina. Un destino marcado por la letal mezcla de miedo e incerti-
dumbre. La opresión en el pecho cuando no sabes que será de ti. Un 
destino en el que el sufrimiento de los que quieres se convierte en 
una escena tan cotidiana que forma parte de ti.

Imagina ahora a tu hermanito unos años más tarde. Lo llevas de 
la mano por la calle llena de escombros y dolor. En el fondo sabes 
que es peligroso pero la escuela es el único sitio en el que puede ser 
un niño por unas horas. Le has enseñado a caminar rápido, siempre 
cogido de tu mano. Le has enseñado que salir de casa es una aventu-
ra solamente para los más valientes.

Sabe que en el colegio tiene que seguir a sus compañeros hasta 
el refugio, pero piensa que es solo porque está jugando al escondite 
con esos hombres con la cara tapada. Lo más importante en este 
juego es no salir y taparse los oídos cuando nota que el suelo tiembla 
bajo sus pies, el sonido de una bomba es demasiado fuerte.

Imagina que le cuentas un cuento sobre una vida en la que no 
necesitan esconderse ni tener miedo, y entonces con expresión sor-
prendida pregunta si esos niños de las historias no tienen que correr 
cuando escuchan gritos en la calle. Es entonces cuando te preguntas 
si llegará a conocer otra realidad o tal vez es mejor que su inocencia 
dure hasta el final, que puede que no sea muy lejano.

Pasan los días, y una mañana llaman a tu puerta. Es ese amigo 
de papá que hacía tanto que no venía y parece preocupado. Mamá 
le ofrece lo poco de lo que disponéis mientras habla con vosotros. 
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Aunque tengas doce años, desde que faltó papá eres el hombre de la 
casa. Cuenta durante un largo rato la situación en su casa, que no es 
muy diferente a la vuestra, y cuando comienzas a preguntarte para 
qué ha venido simplemente lo suelta: os marcháis en unos días a 
otro país. El destino era incierto pero la idea de huir de esa pesadilla 
a la que llamaban vida era mayor que cualquier temor y dificultad.

Pasan unos días desde que tomaste la decisión de arriesgarlo 
todo. Tu hermanito se acerca a tu habitación y te despierta suave-
mente, unos rayos de luz atraviesan la ventana y la suave luz revela 
los agujeros en la camiseta, por los que asoman las costillas tan mar-
cadas. Te dice con una sonrisa que tiene sed y no puedes negarte a ir 
a por agua, aunque el camino sea largo.

Imagina caminar bajo el sol abrasador, ya no quedan árboles que 
den sombra. En realidad sois la única forma de vida en la calle ahora 
mismo. Finges ser un caballo que salta y relincha mientras le llevas 
a cuestas, el sonido de su risa simplemente te hace sentir seguro. Ya 
no queda nada para llegar a la fuente y poder llevarte un pequeño 
sorbo de agua a la boca, una de las sensaciones más gratificantes. 
Pero de pronto tropiezas con un escombro que no has visto y tu 
pie se gira con un ruidoso crujido. Es entonces cuando sabes que 
algo no va bien. Notas como si un martillo golpeara tu tobillo, pero 
actúas como si nada hasta volver a casa, donde te das cuenta de lo 
hinchado que está. Lo más triste es que el dolor físico parece ridí-
culo comparado con la preocupación que aumenta cada segundo.

Sigues dando vueltas en la cama, sabes que no puedes ponerte 
en pie. No puedes conciliar el sueño porque aunque duela sabes que 
no será posible. Es duro aceptar que no podrás irte, sientes como si 
estuvieras encerrado en una caja de cristal que se va llenando poco a 
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poco de agua y sabes que te vas a ahogar. Te das cuenta de que serás 
una carga para todos, que no podrás seguirlos y escapar. Solamente 
queda aceptar que ha llegado el momento en el que todo se acaba y 
aunque día a día te expongas a la muerte y la desafías se hace amarga 
esa sensación despedida que conlleva morir. Sabes que lo correcto 
es quedarte y dejar tu destino a la suerte. Es injusto, lo sé, pero sola-
mente los más fuertes sobreviven y una simple torcedura de tobillo 
determina tu futuro.

Los días anteriores al trayecto se hacían eternos. Cada segundo te 
acercaba un poco más a la triste realidad. El sol salía y se escondía, 
las horas pasaban y el morado del tobillo se acentuaba cada vez más, 
subía por la pierna como si fuera una serpiente. Ponerse de pie era 
una misión imposible pero fingías sonrisas cuando se acercaba a tu 
habitación para ver cómo estabas. Por suerte no entendía que esos 
momentos serían los últimos en los que estaríais juntos, ignoraba 
que todo el tiempo del mundo no era suficiente para decir adiós. 
Pero era mejor así, si pudiera haber entendido lo que iba a suceder 
habría hecho lo posible por quedarse contigo. Solamente quieres 
que encuentre un lugar mejor en que crecer aunque no sea a tu lado.

Llegó el momento de explicarle el plan, e intentabas que pare-
ciera toda una novela de aventuras. Hablas en plural porque piensa 
que irás, pero sabes perfectamente que tu camino está acabando. 
Tiene ganas de marcharse y ver lo que hay fuera de esta destruida 
ciudad, sueña con las aventuras que afrontaréis en el largo viaje, él y 
tú, como siempre había sido. Mamá mira la escena con tristeza, pero 
también sabe que es la única forma de salvar a uno de sus hijos. No-
tas su mirada llena de tristeza porque sabe que sacrificas tu felicidad 
por la de él. Ella no podrá cambiar tu opinión, en realidad nadie lo 
hará, porque le quieres más que a nada en este injusto mundo.
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La noche da un poco de tregua y una suave brisa entra por la pe-
queña ventana. Los golpes en la puerta inundan el silencio sepulcral 
de la casa y te despiertan con un respingo. Es el momento.

Cojeas hasta alcanzar su habitación y lo despiertas suavemente. 
Sus ojos se llenan de emoción porque piensa que comienza la aven-
tura. Bajas con demasiada dificultad las escaleras, el dolor es inso-
portable pero él no se da cuenta. Mamá no lleva nada más que una 
pequeña bolsa con la poca comida que quedaba, te ha dejado una 
diminuta parte solamente.

Contienes la respiración porque no quieres que se haga real, pero 
el tiempo no espera y necesitan marcharse cuanto antes. Te acercas 
lentamente y le abrazas intentando recordar cada sensación. Deseas 
que ese momento sea eterno con todas tus fuerzas, ya nada más 
importa. Es entonces cuando salen por la puerta y al girarse se da 
cuenta de que no les sigues. Intenta soltarse de la mano de ese ex-
traño para alcanzarte, pero no lo logra. Entonces se echa a llorar 
desconsolado.

Desde lo lejos agitas tu mano aunque esta vez no significa “adiós” 
sino “hasta siempre”. La sensación duele. Despedirte de las perso-
nas a las que más quieres duele más que si te clavarán treinta espa-
das, pero sabes que era lo correcto. Tu vida se acaba, pero puede 
que la suya empieza con este viaje. No será fácil, pero si se quedara 
contigo su futuro sería aún más incierto.

Tumbado en la cama te das cuenta de que ya nada tiene sentido, 
que a lo mejor ese era el destino que estaba escrito para ti. Ya parecía 
imposible poder salir de esa oscuridad tan profunda y tenebrosa. Te 



El mundo que quieres

54

habías resignado y rendido para poder salvar a otros, es lo único que 
piensas.

Imagina un pequeño rayo de luz que atraviesa la penumbra. No 
sabes cómo pero de pronto sientes que todo va a salir bien y una 
paz abrumadora inunda tu pensamiento. Es como si pudieras verlo 
y sentirlo, que cosa más extraña.

De pronto ves cómo caminan, cómo sus pies están llenos de 
llagas pero están ya tan cerca que ni siquiera las sienten. Ahora de-
ben enfrentarse al mayor desafío. Él recuerda las historias sobre el 
océano que le contabas pero nunca lo habíais podido ver en perso-
na. Era imponente y ruidoso, tenía mucho miedo. No era el único 
allí, pero nadie parecía tan asustado. Entonces nota como un brazo 
lo recoge y lo sube en esa cochambrosa barca que se balanceaba 
violentamente sobre las olas del mar. Cierra los ojos deseando que 
hubieras estado allí para apretar con fuerza su mano, y cuando los 
abre una extraña luz le ciega y no alcanza a ver de qué se trata. La 
barca se notaba mucho más vacía que al principio y unos extraños se 
están llevando al resto de pasajeros. No entendía nada.

Hablaban otro idioma que no comprendía pero sentía que estaba 
seguro al fin. Era la primera vez que estaba en un barco real. Notaba 
después de horas a la intemperie en el océano que su cuerpo recu-
peraba el calor gracias a ese trozo de tela que rodeaba sus hombros.

El trayecto se hizo eterno hasta que llegaron a un gran edificio. 
En la fachada brillaba un enorme letrero con una palabra muy extra-
ña que nunca había visto: “hospital”.
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La serenidad recorre tu cuerpo porque sabes que ha llegado a un 
lugar seguro. Puede que le hayas dado las fuerzas necesarias para 
llegar hasta allí o simplemente ha tenido la gran suerte de sobrevivir. 
Aún recuerdas el momento en el que lo viste por primera vez, pero 
esta vez no sientes lo mismo. Ahora solamente te inunda la felicidad 
porque sabes que tu sacrificio ha valido la pena.

Las semanas en el centro de acogida pasan lentamente. Como él 
hay un centenar más de niños y es difícil atenderlos a todos. Gracias 
a esas personas que los visitan cada día, pueden aprender un poco 
el idioma y la cultura.

Marta le ha cogido tanto cariño que lo considera un hermano 
pequeño. Parece imposible pero ese pequeño niño ha inundado su 
corazón, ha pasado tantas tardes de voluntariado a su lado… Lleva 
meses convenciendo a sus padres y parece imposible que haya llega-
do el momento, por fin formará parte de su familia.

Él no entiende muy bien porque ha recogido sus cosas y porque 
sus compañeros se despiden con lágrimas de alegría en sus ojos, 
pero su vida está a punto de cambiar.

Imagina ahora ver crecer a ese indefenso niño como cualquier 
otro adolescente. Ha pasado ya tanto tiempo que apenas recuerda el 
largo camino que recorrió para poder tener un hogar seguro. Sabe 
de dónde viene pero era demasiado pequeño para recordar con todo 
detalle su largo camino. Te recuerda con mucho cariño. En aquel 
momento no sabía lo mucho que le querías pero con el tiempo ha 
logrado comprender porque te quedaste y lo abandonaste para sal-
var su vida. Era tan injusto, pero solamente te lo podía agradecer 
eternamente.
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Imagina que eres una estrella en el cielo que brilla por él y por 
todos aquellos que han arriesgado su vida para huir. Tu luz alumbra 
a todos aquellos que viven con miedo porque la guerra amenaza su 
vida a cada segundo.

Imagina que tu hermano te observa desde la ventana de su habi-
tación, recordando que esa estrella que brilla ahora en el cielo lo dio 
todo por él.
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Soldados azules

Anna Alandete Moreno

Cuatro paredes eran mi vida. Cuatro paredes de barro llenas de 
grietas. Había una puerta, pero estaba cerrada con llave. La única 
ventana en la habitación era pequeña, en lo alto de una pared, pin-
tada de negro. En días soleados, durante segundos, la luz del sol 
entraba por la ventana en rayos de oro. Me sentaba debajo de ese 
rayo y, por unos instantes, el sol calentaba mi cara y brazos. Eso era 
el único contacto que tenía con el mundo de fuera. Hace años, los 
talibanes llegaron a Afganistán y con ellos vino el fin de la libertad. 
Estaba prohibido leer y escribir. Estaba prohibido trabajar, estaba 
prohibido salir de casa sin un pariente de sangre, estaba prohibido 
dejar el rostro u otra parte del cuerpo descubierto en público, estaba 
prohibido hablar en voz alta. Pronto estaría prohibido respirar.
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Me encontraba en una prisión, una casa de una habitación. Mi 
madre también estaba conmigo. La despidieron del trabajo como 
redactora de un periódico de Kabul. Ella rezaba constantemente, 
su pequeña figura encogida en el suelo. Había veces que rezaba con 
ella. Rezaba por no casarme. Hace unos meses, cuando mi padre 
vino de trabajar, me dijo que me iba a casar con un hombre llamado 
Hussain Khan. Era un hombre rico que vivía en Pakistán y que no 
conocía de nada. Yo apenas tenía 15 años.

Durante interminables horas, miraba hacia la ventana e imagina-
ba que mágicamente me escaparía de aquí, de Kabul, de este infier-
no. Ese pensamiento recorría mi cerebro constantemente. Intentaba 
olvidar esa idea, pero cada vez que miraba a la ventana o echaba un 
solo vistazo al paisaje mientras mi padre abría la puerta para irse a 
trabajar, el instinto de escapar impregnaba mi cuerpo. Ese senti-
miento solo crecía cada día.

Otro día interminable pasó. Escuché pisadas pesadas acercarse a 
la puerta mientras miraba a la ventana. Se abrió la puerta y un poco 
de aire fresco rozó mi rostro. Cerré mis ojos y respiré profundamen-
te. El hedor de barro y sudor se esfumó por completo y el aire puro 
llegó a mis pulmones. Pero al entrar mi padre la puerta se cerró y 
volví a estar en la prisión. Abrí los ojos y mi padre se arrodilló ante 
mí. Me miró fijamente mientras sacaba una carta de su camiseta 
blanca y la dejó en mis manos. Mi corazón palpitó rápidamente en 
mi pecho mientras cogía la carta. Si los talibanes entrasen ahora y 
me viera solo tocando ese papel, sería condenada a muerte. Y por 
esa razón comencé a leer.
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Querido Ali Sadozai,
Tengo el gusto de informarle que se ha fijado el día de la boda de su hija el 

primer sábado de mayo. Nagheenah será transportada a Islamabad, Pakistán, 
en una furgoneta blanca. Este vehículo llegará a las afueras de Kabul mañana 
a las siete de la tarde. Lamento informarle que ningún pariente podrá acompa-
ñarla en su viaje y que, por razones de seguridad, es poco probable que vuelva a 
visitar Kabul.

Agradezco sinceramente el ofrecimiento de su hija en matrimonio. Le aseguro 
que no podría estar en mejores manos.

Hussain Khan

Cada palabra que leía era una cuchillada al corazón. Leí la carta 
con una expresión neutra aunque solo quería romper el papel en 
pedazos. La palabra ‘matrimonio’ recorría por mi cerebro como ve-
neno. Con manos temblorosas devolví la carta a mi padre.

—Gracias por la información, Baba —le dije con una voz mo-
nótona.

Seguía mirándome con esos ojos llenos de tristeza, y reposó su 
delgada mano en mi rodilla. Se levantó silenciosamente y se fue a 
dormir encima de algunas mantas que había a un lado de la habita-
ción. Esa noche no pude dormir. La necesidad de escapar se había 
convertido en un instinto. Mis ojos siempre miraban hacia la puerta. 
No podía casarme con un desconocido. No podía seguir encarcela-
da en una habitación, cada día sintiéndome más objeto que persona.

Me levanté lentamente mientras mis padres dormían. Cogí un 
poco de pan y agua en una bolsa de tela roja. Mis manos temblaban 
al hacer esto. Sabía que lo que estaba haciendo era mi condena a 
muerte, pero prefería morir intentando tener una vida que morir sin 
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una. Agarré mi burka azul del suelo —aunque era la prenda de ropa 
que más odiaba—. Me ahogaba la tela azul tapando mi nariz y boca, 
y las rejas encarcelando mis ojos me impedían ver o ser reconocida. 
Ponerte el burka era convertirte en un fantasma, un objeto más en 
un océano de burkas. Pero el burka también era el único pasaporte 
al mundo exterior.

Al coger el burka sentí una mano fría en mi hombro. Me giré 
de repente, mis ojos grandes como platos y pensé: «Ya está. Me han 
pillado. No voy a salir nunca. Es como intentar escapar de la muerte, es impo-
sible». Pero al ver el rostro pálido de mi madre con esa triste sonrisa 
mis miedos se esfumaron. Me abrazó fuertemente y me susurró en 
el oído:

—Haz lo que tengas que hacer para ser libre, Nagheenah. Pero 
ten cuidado.

Rompió el abrazo y vi en la oscuridad que llevaba algo en la 
mano. Me lo dio y leí las letras de oro grabadas en la portada: “Los 
Mitos y Leyendas de Afganistán”. Mi mente volvió al pasado, cuando mi 
madre me leía historias de princesas y guerreros por la noche. Miré 
a mi madre sorprendida y metí el libro en mi bolsa.

—Gracias —le susurré.

Cogió el burka de mis manos y me lo puso con delicadeza. Yo 
seguía mirándola con asombro detrás del burka.

—Ahora vete —murmuró.

Abrí la puerta y la luz de la luna iluminó mi burka con un azul 
intenso. El viento fresco tocaba mis mejillas y ojos y removía la tela 
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del burka. Cerré la puerta sin una mirada atrás. Corrí por calles y ave-
nidas, mi burka volando en el viento y por fin me sentí libre. Mis pier-
nas me dolían de tanto estar arrodillada y tuve que parar varias veces 
a respirar profundamente. No sabía dónde iba, sólo sabía que tenía 
que salir de Kabul. Llegué a las afueras de la ciudad y me encontré 
en una zona bombardeada, con tanques abandonados y escombros 
de edificios destruidos. Caminé por las ruinas hasta llegar a uno de 
los tanques y subí encima. Miré si había alguien alrededor y al ver el 
paisaje desierto me quité el burka y lo dejé caer a mis pies. Di un largo 
suspiro al notar el viento rozar mi cara y manos después de años. Alcé 
mi cabeza y miré el cielo estrellado. La luna era un gran agujero graba-
do en la carne de la noche revelando el hueso pálido y luminiscente.

Un sonido desgarrador me hizo despertar de mi trance. Inme-
diatamente el suelo tembló y instintivamente me tiré al suelo boca 
abajo, protegiendo mi cabeza con mis brazos. Ese sonido se podía 
escuchar constantemente desde la casa, el sonido de bombas y mor-
teros explotando en un sonido sordo y prolongado. Al levantarme vi 
que una negra nube de humo cubría las estrellas y debajo otra nube, 
ésta de polvo, envolvía la ciudad. Se oyeron gritos y en ese momento 
me di cuenta de que esa zona era donde se encontraba mi casa. Se 
me partió el alma. Histéricamente bajé del tanque y corrí hacia allí, 
dejando el burka en el suelo.

Cada respiración era fuego recorriendo mi garganta y mis mús-
culos gritaban en agonía, pero seguí corriendo hasta llegar a las rui-
nas, el libro pequeño golpeando suavemente contra mi pierna. Ha-
bía personas cubiertas de cal y gritos dolorosos recorrían la zona. 
Mis ojos comenzaron a llorar del polvo envolviendo todo y tuve que 
proteger mi boca con mi brazo. Llegué a lo que era antes mi casa y 
ahora era una montaña de escombros.
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—¡Baba! ¡Madre! —grité desesperadamente, un nudo formándo-
se en mi garganta.

—¡Baba! ¡Madre!

Comencé a quitar los escombros, cortando mis manos y rom-
piendo mis uñas, pero no sentía nada.

—¡BABA! ¡MADRE!

Las lágrimas recorrieron mi rostro mientras rebuscaba por los 
escombros. Sollozaba desconsoladamente, arrodillada. Piedras y vi-
drio se clavaban en mis piernas, pero estaba entumecida. Me uní a 
los alaridos de dolor que recorrían la noche.

El ruido de pasos pesados y escombros cayendo me hizo girar 
la cabeza. Soldados vestidos de negro aparecieron por todos lados. 
Al verlos recordé que no llevaba el burka. Me levanté del suelo y 
busqué una salida. Pero en unos momentos mis miedos se hicieron 
realidad. Una voz grave y ronca resonó por las ruinas: —¡Mujer! 
¿Qué haces sin tu burka? ¿Dónde está tu marido?

Comencé a correr por una de las calles y los soldados me persi-
guieron. Eché un vistazo atrás y vi que ahora llevaban bastones en la 
mano, gritando que parase. Pero seguí corriendo.

Infinitas calles recorrían la ciudad como caminos en un laberinto. 
E inevitablemente llegué a un callejón sin salida. Oí los pasos de 
los soldados acercándose rápidamente. Intenté abrir algunas de las 
puertas que había pero todas estaban cerradas. Di unos pasos atrás 
y sentí una pared de barro a mis espaldas. Los soldados me vieron y 
caminaron hacia mí, bastones en mano. Con la luz de la luna sus fi-
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guras eran más intimidantes, alzándose sobre mí, y sus caras estaban 
escondidas entre las sombras. No paraba de llorar y todo mi cuerpo 
temblaba de miedo. Pensé en todo lo que me harían, y ahora más 
que nunca deseaba escapar. Escondí el bolso detrás de mí y pude 
notar el libro bajo la tela. Los talibanes quemarán el libro, pero me 
tendrán que quemar a mí también. Moriría por ese libro porque es 
lo único que tenía de mi infancia.

De repente, una puerta a mi lado se abrió y de la oscuridad salió 
una mano que me cogió del brazo fuertemente y tiró de él, forzán-
dome a entrar dentro del edificio. La puerta se cerró detrás de mí. 
Todo era negro y lo único que podía oír era mi corazón latiendo en 
mi pecho.

—Sígueme —dijo una voz áspera a mi lado. Seguí los silencio-
sos pasos de esa figura a ciegas, mientras los soldados golpeaban la 
puerta y gritaban.

Tras unos momentos, la figura incógnita abrió una puerta y la luz 
de la luna brilló sobre ella. Su burka la tapaba completamente, solo 
dejando al descubierto unos ojos oscuros. Nuestros ojos se encon-
traron, los míos llenos de lágrimas, los suyos brillantes. De repente 
salió corriendo por la puerta, la tela azul moviéndose cálidamente 
detrás de ella. Seguí sus pasos a pesar del dolor. Ella era un fantasma 
azul moviéndose en silencio. Los gritos de los soldados se desvane-
cieron rápidamente, pero siempre seguía mirando hacia atrás, segura 
de que alguno de ellos me cogería.

Corrimos y corrimos por el laberinto hasta que llegamos a las 
afueras de la ciudad, una zona completamente desintegrada. Se po-
dían ver ruinas de los edificios y montañas de escombros. Nos di-
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rigimos hacia una de esas montañas y pensé que todo esto era una 
trampa, que los talibanes estaban escondidos entre las ruinas, espe-
rando a que llegase.

La mujer paró, se agachó, quitó algunas piedras del suelo y apare-
ció escondida entre los escombros una trampilla metálica. La mujer 
la levantó sigilosamente y señaló con su dedo al agujero negro en 
el suelo. Respiré y miré hacia el abismo. Pude oír susurros vinien-
do de la oscuridad, pero intenté ignorarlos. Bajé por las escaleras 
lentamente y la trampilla se cerró. Me sentí observada por ojos que 
centelleaban en la oscuridad. Vi formas acurrucadas por toda la ha-
bitación, sus siluetas perfiladas en las paredes por la tenue luz de una 
lámpara de queroseno. Hubo un momento de silencio absoluto, y en 
ese momento me di cuenta de que estaba completamente sola.

En cuanto mis ojos se acostumbraron a la oscuridad, conté al 
menos treinta mujeres sentadas en el suelo, hombro con hombro. 
Mujeres que me miraban, sus ojos llenos de miedo y sorpresa. Había 
mujeres ancianas, jóvenes, niñas, embarazadas, heridas, y ninguna 
llevaba burka. El hedor de sudor y barro llegó a mi nariz y me sentí 
invadida de una profunda y aguda tristeza. Intenté escapar de ese 
lugar y llegué a otro que me pareció exactamente igual.

La mujer, aún llevando su burka, caminó a una esquina de la ha-
bitación y seguí sus pasos. Sentí ojos persiguiéndome pero solo miré 
al suelo de barro. Al levantar mi cabeza, ya no pude ver la prenda 
azul, sino que vi la figura de una joven con pelo deshecho cayendo 
por su espalda. Llevaba un vestido morado que le llegaba a los tobi-
llos, pero estaba descolorido y sucio. Al girarse vi su cara completa-
mente al descubierto, mi respiración cesó durante unos segundos y 
tuve ganas de cerrar los ojos. Una larga cicatriz profunda recorría su 
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rostro, desde su ceja izquierda, por su nariz, pasando por sus labios 
deformados, hasta terminar en su barbilla. Le caía sudor a gotas por 
la cara y llegaba a esa herida. Se sentó en el suelo y me miró, a través 
de mí, más allá de mí.

—Siéntate —dijo suavemente. Sus labios intentaron formar una 
sonrisa, pero solo consiguieron deformarlos aún más.

Me senté junto a la pared, frente a ella, reposando mi cabeza en 
la pared y dejando mi bolsa entre la pared y mi espalda. Intenté no 
mirar su cara, pero mis ojos siempre volvían a esa cicatriz.

—Todas tenemos un pasado. Este es el mío —Señaló con su 
dedo la herida. —Yo he podido escapar de mi pasado, como todas 
estas mujeres que ves aquí. He sido un objeto y una esclava duran-
te toda mi vida, y decidí escapar. Pero me encontraron y sufrí las 
consecuencias. Me dejaron en las montañas supuestamente muerta. 
Pero ellas me salvaron.

Miré a mi alrededor, a todas las mujeres durmiendo.

—Me llamo Kashm.

—Nagheenah —le respondí.

—Debes estar cansada.

Al decir esas palabras, la fatiga se apoderó de mi cuerpo. Estaba 
completamente muerta de cansancio. Cerré mis ojos y, antes de que 
cayera en un sueño profundo, susurré: —Gracias.

Me desperté con la espalda apoyada en la pared y las mejillas mo-
jadas. Noté algo mojado pasando sobre mis piernas y abrí los ojos. 
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Kashm estaba lavándome las piernas y brazos con un trapo húmedo, 
quitando la capa de cal y sangre incrustada como una segunda piel. 
La trampilla estaba entreabierta y algunos rayos de sol iluminaban la 
habitación, pintando la sala con un color cálido. Parecía más grande 
ahora y vi que ya no había tantas personas. Algunas mujeres dejaban 
que los rayos cayeran sobre sus caras y había niños que intentaban 
atrapar la luz con sus manos. Una ola de emociones penetró en mi 
ser, y comencé a recordar todo lo que pasó el día anterior. Sentía un 
dolor sordo por todo el cuerpo, como pequeñas agujas.

—¿Puedo preguntarte algo? —le dije.

Asintió con la cabeza, sus ojos pegados a mis piernas.

—¿Dónde están las demás?

—Se han ido a buscar más gente como nosotras. Mujeres y niños 
que necesitan ayuda, perseguidos por los talibanes o que quieren 
desaparecer. —Siguió limpiando mis heridas. —Hay algunas muje-
res que van de día y otras de noche, como yo. Nos escondemos por 
callejones o edificios abandonados y esperamos. Las traemos aquí, 
las dejamos descansar, y ellas deciden si quieren quedarse o irse.

—¿Pero por qué no os vais de aquí? ¿Por qué no un mundo 
mejor?

Sus ojos se encontraron con los míos.

—No podemos abandonar un lugar y olvidar todo lo que hemos 
sufrido. Dejaríamos a personas sufriendo, sin ayuda, y todo seguiría 
igual. Nosotras estamos creando un mundo mejor, paso a paso y 
ladrillo a ladrillo. Es un proceso lento, puede tardar 50 años, 100 
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años… Pero algún día, cuando ya tengamos un ejército de mujeres 
dispuestas a luchar por la libertad, nos rebelaremos contra el régi-
men talibán y haremos que se escuche nuestra voz.

Lo decía con tanta seguridad que llegué a creerla, pero solo por 
un instante. Era como luchar contra el viento, desintegrar montañas, 
enterrar el océano; era imposible. Pero aún así decidí quedarme con 
ellas. Con el paso del tiempo comencé a recorrer los callejones de 
la ciudad, de día o de noche, encontrando mujeres que huían de los 
talibanes y de su pasado. Muchas veces tenía que ver cómo varios 
soldados pegaban a mujeres con sus porras y esperar escondida sin 
hacer nada. Algunas veces, las mujeres decidieron acompañarme 
hasta nuestro escondite, pero había otras que rechazaban la ayuda y 
se iban corriendo. Llegué a dar clases de lectura y escritura a niños 
y mujeres, leyendo algunas de las historias de mi libro. Fue durante 
esos meses cuando me sentí feliz por primera vez. Pero las cosas 
buenas nunca perduran.

Caminaba por los callejones de Kabul, que ahora conocía como 
la palma de mi mano, un día caluroso de verano. El burka ardía en 
mi cara. Pasé por una calle aparentemente vacía y paré en seco ante 
el grito de una voz detrás de mí: —¿Qué haces caminando sola por 
la calle? ¿Quién es tu padre? ¿Quién es tu marido?

Me di la vuelta para ver a unos soldados con ira en sus ojos, po-
rras en las mano y pistolas en las cartucheras del pecho.

—¡No te muevas! —dijo otro soldado, caminando hacia mí.

Empecé a correr. Y ellos también. Podía oír sus gritos pero no 
miré hacia atrás. Corrí por casas abandonadas y callejones hasta que 
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sus pasos se desvanecieron por completo. Llegué a la trampilla pero 
antes de abrirla eché un vistazo alrededor. Podía sentir ojos obser-
vándome, pero solo pude ver escombros y ruinas. Bajé por las esca-
leras y cerré la trampilla. Alguien encendió la lámpara de queroseno 
al ver que no habría más luz del sol. Aún seguía jadeando al sentar-
me junto a Kashm.

—Creo que ya no estamos seguras aquí —le susurré.

—¿Te han perseguido los soldados?

Me miró seriamente, sus ojos llenos de miedo.

Abrí la boca, pero antes de que pudiera responder se oyeron 
unos pasos de varias personas. Un silencio absoluto recorrió la habi-
tación. Kashm se levantó sigilosamente y caminó hacia un tapiz col-
gado en una de las paredes. De repente, voces roncas comenzaron 
a gritar que saliéramos y comenzaron a golpear la trampilla. Polvo 
y piedras comenzaron a caer del techo como lluvia. La lámpara de 
queroseno vibró suavemente, moviendo nuestras sombras. Había 
niños llorando y madres que se cubrían la boca con las manos. Kas-
hm rápidamente movió el tapiz y abrió una puerta escondida detrás. 
Todas las mujeres se pusieron el burka y un ejército de soldados 
azules comenzó a salir desesperadamente.

Cuando la habitación se vació por completo, Kashm salió por la 
puerta y yo tras ella. Pero me había olvidado algo: el libro. Desde la 
puerta le dije a Kashm que se fuera, que la alcanzaría en unos mi-
nutos. Rebusqué por mi bolsa y lo encontré. Pero al coger el libro y 
esconderlo debajo de mi burka, la trampilla se abrió. La habitación 
se llenó de luz y unas figuras negras bajaron por las escaleras gritan-
do órdenes.
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Intenté correr hacia la puerta, pero escuché un disparo, un rugi-
do metálico perforando mis oídos. Una bala perforó la pared donde 
mi cabeza estaba hacía solo unos segundos y me convertí en una 
estatua. El libro cayó a mis pies con un golpe sordo. Aún seguía mi-
rando hacia la puerta, pero no me moví. Noté como un soldado me 
ataba las manos por detrás, mientras el resto empuñaba sus pistolas 
y entraban por la puerta. Pensé en Kashm, en todas las mujeres y 
recé para que estuvieran a salvo. Un soldado me cogió fuertemente 
y me empujó hacia las escaleras. Subí lentamente, sabiendo que en 
pocos minutos ya no respiraría.

Salí de allí y el soldado detrás de mí gritó:—¡De rodillas!

De repente tiró el libro en el suelo.

—¿Qué es esto?

Silencio.

—¡Contéstame!

Silencio.

—¡Has ignorado las leyes sagradas del régimen! ¡Has participado 
en actividades ilegales y por este motivo mereces ser ejecutada!

El soldado cogió su pistola y apuntó a mi cabeza. Sentía que el 
corazón me golpeaba en la garganta. Cerré los ojos. La pistola rugió.

Pero la muerte no apareció. Abrí los ojos y vi que solo salía humo 
del cañón de su pistola. Nunca había sentido con más fuerza la sen-
sación de querer reír y llorar a la vez. Me desató las manos rápida-
mente.
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—Hay una furgoneta blanca aparcada en la carretera. Corre 
como nunca.

Señaló con su dedo la dirección por donde tenía que ir y entró 
por la trampilla a la habitación otra vez.

Corrí y corrí por los escombros, mi mente aún procesando sus 
palabras. «¿Qué carretera? Es una mentira. Esto no puede estar pasando. Y 
si llegase a esa furgoneta, ¿dónde iría? ¿Dónde está Kashm?» Pero el tornado 
de pensamientos en mi cabeza se detuvo repentinamente cuando vi 
la furgoneta blanca. Había un soldado vestido de negro mirándome. 
Al llegar a la furgoneta el soldado abrió el maletero. El color azul 
llenó mi vista. Al menos cincuenta mujeres estaban sentadas en el 
suelo, todas sus caras cubiertas por burkas.

Entré dentro y se cerraron las puertas. Una luz tenue pasaba por 
una ventana cubierta con tela negra, iluminando el interior de la 
furgoneta. Idénticas figuras me miraban.

—Nagheenah —susurró alguien detrás de mí. Reconocí esa voz 
inmediatamente.

—¡Kashm!

Me giré, y vi que sentada en un rincón había otra de esas figuras 
con la mano extendida. Me senté a su lado y su mano cogió la mía. 
No sabía dónde iríamos, ni cómo podríamos sobrevivir, pero todas 
estábamos juntas. Juntas lograríamos construir un mundo mejor. 
Paso a paso, ladrillo a ladrillo.
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El valor de un voto

Leire Regaño Monllor

25 de septiembre de 2015. Ese era el día. Por fin después de 
trece días, nos reuníamos para votar lo que probablemente guiaría 
el sistema legislativo mundial en los próximos 15 años. 196 países 
dependían de lo que se votara en las próximas horas, aunque más 
que los Estados, eran 6 mil millones de personas las que se encon-
traban esperando a que quienes teníamos sus vidas en nuestras ma-
nos, tomáramos una decisión. Parecía sencillo, debíamos establecer 
diecisiete objetivos junto a sus respectivas medidas para erradicar 
la pobreza, proteger el planeta y garantizar la prosperidad. Pero ha-
cedme caso, sonaba más bonito de lo que realmente era. En realidad 
no resultaba tan relevante, total, vivimos en una sociedad capitalista, 
gobernada por grandes empresas multinacionales, donde el dinero 
está por encima de los derechos y cuando te dan millones a cambio, 
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tu elección deja de cobrar importancia. Además, tampoco era para 
tanto, mi voto no iba a determinar el rumbo y si la sociedad había 
aguantado estas crisis durante siglos, estaba segura de que se podía 
esperar 15 años más. O eso pensaba yo esa mañana.

Me había de dirigir hacia la sede de las Naciones Unidas, lo que 
significaba que tenía lo que durara el trayecto en taxi para decidir de 
qué manera votar en contra de los objetivos de desarrollo sostenible. 
La moral me impedía oponerme a las medidas adoptadas en favor 
de los derechos humanos, pero el dinero prometido resonaba con 
fuerza en mi cabeza, nublando toda ética. El último paso era simple-
mente, decidir a qué propósitos mostrar contrariedad.

El tercero, salud y bienestar, no parece tan necesario. Total, con 
la cantidad de millones de personas que somos y la sobrepoblación, 
será necesario el fallecimiento de algunas. Además, la mejora de la 
medicina ciertamente solo consigue un mayor número de ancianos 
y de esta manera, desde luego que no llegamos a ningún lado. A ver, 
tampoco me refiero a exterminarlos, pero simplemente no favorecer 
su vida. Encima, si continúa el aumento exponencial demográfico, 
seguro que sigue aumentando la explotación de recursos y ya no 
quedará dónde asentarnos.

Hablando sobre esto, también podría votar en contra de las me-
didas de protección del medioambiente. No únicamente iría en be-
neficio de las empresas privadas, sino que realmente, quince años 
más contaminando no resultarían determinantes. De hecho, mirán-
dolo desde un punto de vista objetivo, la capa de ozono aún no 
está del todo quebrantada y el calentamiento global, lo único que 
hace es evitar que pasemos frío en invierno. Sinceramente, no logro 
comprender la necesidad de encontrar nuevas energías renovables, 
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si el petróleo es natural, que por eso precisamente es el aceite fósil 
del mar y un poco de sobreexplotación, tampoco hace daño a nadie. 
Asimismo, si del mar sólo es relevante el petróleo, tampoco haría 
falta el saneamiento del agua. Seguro que todos habéis soñado al-
guna vez con surfear en plástico, pues ya está, así os haría un favor. 
Por último, la acción por el clima. Nada, si vivimos en el presente y 
ahora mismo tenemos Tierra, ¿para qué pensar en las generaciones 
futuras? Decidido, el medioambiente puede esperar.

Aunque por esperar, también podría demorarse la educación. Ya 
ha mejorado considerablemente desde hace lustros, y el porcentaje 
de población alfabetizada se ha incrementado notablemente, así que 
quizá no sea relevante garantizar la calidad educativa en todos los 
países. De hecho, quizá esta pueda ser incluso una solución para 
bajar el paro de altos cualificados, y desplazar los empleos hacia la 
gente sin formación. Mirándolo desde otra perspectiva, el continen-
te africano tiene actualmente otros problemas como para priorizar 
la educación. Además, debido al tamaño de las familias, seguro que 
los niños necesitan en vez de estudiar, incorporarse al trabajo para 
poder mantenerse, o las niñas ocuparse de las tareas del hogar y el 
cuidado de sus hermanos menores.

Relacionando conceptos, otro aspecto a tratar puede ser la reduc-
ción de desigualdades. Tal y como decía John Rawls y su contractua-
lismo, es necesaria la desigualdad económica para impulsar la com-
petitividad y la productividad, siendo beneficioso para la sociedad. 
Y si se justifica la desigualdad económica, ¿por qué no iba a hacerlo 
la social o la política?

Inmerso en mis propios pensamientos y debates internos bajé a 
la calle. Estábamos en Nueva York, así que no tardé más de un par 
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de minutos en parar el taxi que sin saberlo, me llevaría de vuelta a 
mis principios.

—Buenas días, me dirijo a la Primera Avenida número 750 por 
favor. Necesitaría llegar máximo en 45 minutos.

Y así fue como comenzó mi camino hacia la sede. Sabía cómo 
había empezado el día, pero para entonces, no imaginaba cómo ter-
minaría.

—Disculpe señor. Hay una huelga de trabajadores por esta ruta. 
Lo lamento, pero va a ser necesario desviarnos por Brownsville y 
Bedford-Stuyvesant para que pueda llegar a tiempo.

—Sin problema, no se preocupe.

Sinceramente, nunca había recorrido dichos barrios. Los cono-
cía de oídas, puesto que son reconocidos como marginales, pero 
precisamente por ello, nunca me había dejado caer por allí. Aunque 
hacerlo tampoco debía suponer un problema, ya que íbamos en el 
automóvil y no pensaba bajarme de él.

Pasaron alrededor de cinco minutos hasta que noté como el am-
biente cambiaba. El ruido de los coches, las luces y el tráfico se 
habían disipado para dar paso a calles oscuras, prácticamente vacías 
y con edificios que dejaban mucho que desear. Apenas era media 
mañana, pero la atmósfera era lúgubre, como mostrando penas que 
sus habitantes debían callar. Sin embargo, no fue ese el contraste 
que me impactó. Por las aceras veía las siluetas de mujeres jóvenes, 
que no llegarían a las veinte primaveras, y que mecían con cuidado a 
niños en sus brazos. Mujeres que a esas horas debían estar en el ins-
tituto, o quizá en la Universidad, pero desde luego no allí, en plena 
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calle. Yo, intentaba mirar para adelante, tenía un acuerdo que firmar 
y no debía permitir que los sentimientos me embriagaran, por lo que 
entablé conversación con el taxista.

—¿Suele venir mucho por estos lares?

—En realidad le sorprendería las veces que lo hago.

—¿En serio?

—Mi madre se crió en Brownsville y por mucho que le costara 
admitirlo, nos tuvimos que criar bajo la miseria. Cuando alcancé la 
mayoría de edad, comprendí que no quería que mis hijas crecieran 
en este ambiente, y no se imagina las horas de sueño que perdí con 
tal de poder pagar un alquiler en Queens. No es mucho, pero algo 
es algo.

—Entiendo.

Pretendí finalizar ahí la conversación, no revolver el pasado ni 
sus entrañas, no incomodarme con las penas de otro, justo en un 
momento donde me debía mantener frío e insensible, pero por lo 
visto, el de taxista era un oficio muy solitario como para desaprove-
char la oportunidad de hablar.

—¿Sabe? Se sorprendería con la cantidad de gente que vive en 
la calle en estos barrios. Hay veces que puedes contar hasta tres fa-
milias en cada esquina, compartiendo la escasa limosna que reciben. 
Pero lo peor, es hablar con ellos.

—¿Hablar? ¿Pero acaso no va usted en el taxi?
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—Es cierto. Se me ha olvidado esa parte. Verá, una vez asentada 
mi infancia y tras verme a mí mismo reflejado en esas calles, procuro 
venir de vez en cuando a realizar trayectos de manera voluntaria para 
acompañarles al médico, traerles alguna prenda de abrigo o incluso 
acercarme a los polígonos a por los restos de comida. No se puede 
ni imaginar lo que agradecen algo tan sencillo como la compañía. 
Mentiría si dijera que la primera vez no me incomodó, no me sentí 
fuera de lugar, pero bastó la mirada de gratitud de unos padres al ver 
a sus hijos comer, para derribar todas las barreras y darme cuenta 
que no somos distintos. A partir de ahí simplemente les hablaba, de 
todo y de nada, les informaba de alguna noticia de deporte, de algún 
evento importante, de cualquier cosa que les hiciera sentir presen-
tes. No tardaron mucho en abrirse completamente. Alguno simple-
mente se había quedado en paro, y al no poder pagar la hipoteca, 
el banco los había desahuciado. Parece lejos, pero créame, teniendo 
dificultades para pagar el alquiler, eso nos puede pasar a cualquiera. 
Otros se dejaron llevar por la bebida y de un día para otro, ya no los 
acogían en casa. Algunos sencillamente, a la muerte de un familiar 
no tuvieron dónde ir, o no fueron capaces de abordar los impuestos 
de la herencia. O simplemente se divorciaron y embriagados por la 
desesperación, acabaron durmiendo en las aceras. No, sin duda, nos 
puede suceder a cualquiera. Pero lo que parte el alma son los niños. 
Verlos en las esquinas, intentando conseguir cualquier migaja, cual-
quier trapo que los cubra. Muchos ni tan siquiera tienen padres, y 
cuando levantan la mirada, resulta imposible mirarlos a los ojos sin 
esquivar el sentimiento de culpa y tristeza por tener que soportar 
esta situación. Especialmente cuando los ves pidiendo limosna, in-
tentando luchar y defender el triste futuro que les depara.

La conversación, bueno, más bien el monólogo, comenzaba a 
removerme las tripas, pero afortunadamente faltaba apenas una 
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manzana para llegar a la Primera Avenida, por lo que tras un par 
de curvas, apareció delante nuestro la sede de las Naciones Unidas, 
lugar de lucha y burocracia a partes iguales.

—¿Sabe? Aunque lo queramos ignorar, esos barrios, esas mujeres 
y esos niños también forman parte de nuestra sociedad y no pode-
mos girarles la cara. ¿Cómo podremos levantarnos por la mañana, 
mirarnos a la cara y saber que estamos dejando morir a cientos de 
niños? ¿Cómo podremos vivir sabiendo que su sufrimiento es por 
nuestra causa? ¿Y que nuestro dinero es a costa de su miseria? Ellos 
son nuestro reflejo y quién sabe dónde estaremos nosotros mañana.

Sin más demora, le sonreí y después de pagar, me di la vuelta 
hacia la sede y comencé a caminar. Entré a la sala. Cientos de repre-
sentantes mundiales estaban ya sentados y la reunión estaba a punto 
de empezar. Teníamos que exponer los objetivos y después, uno a 
uno, votaríamos a favor o en contra de estas medidas, teniendo en 
nuestras manos el rumbo que tomaría el mundo durante los próxi-
mos 15 años. A falta de unas cuantas decenas de personas hasta mi 
turno, comencé a divagar por mis pensamientos.

En un momento dado, me traicionó el subconsciente y me vino 
a la mente la frase que minutos antes me había formulado el taxista. 
¿Cómo podremos levantarnos por la mañana, mirarnos a la cara 
y saber que estamos dejando morir a cientos de niños? Los niños. 
Pensé en ellos, en su imagen, en su lucha. Una lucha en la que yo 
me había traicionado. Reflejado en la mirada de los niños de aquel 
distrito, me vino a la mente mi propia figura. Aquel joven que se 
revolvía ante cada injusticia. Aquel niño que compartía todos sus ju-
guetes, porque no veía justo dejar a nadie sin jugar, y que conforme 
fue creciendo, se dio cuenta que también debía ser así con la comida, 
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y con los derechos, y las posibilidades. Recordaba aquella vez que 
entré de la mano con mi abuelo en la Casa de la Caridad, donando 
todo el dinero que me habían regalado por mis estrenas. Ellos lo ne-
cesitaban, yo no. Me acuerdo de la cara de orgullo que me dedicaron 
y la sonrisa que mostraba que no éramos distintos, pero la vida no 
nos había tratado de la misma manera. Pensaba en mis ambiciones. 
Yo únicamente quería poder, pero no para ganar, sino para cambiar. 
Deseaba poder influir en las decisiones políticas, poder participar de 
la justicia y modificar aquellas leyes que tanto me indignaban. Que-
ría llegar alto, pero no por mí, sino por poder dar voz a todos a los 
que habían callado, a todos los que no se podían formar, los que no 
podían comer, los que veían morir a su familia. Aquellos que lucha-
ban, yo quería estar a su lado. Ellos no podían, pero yo sí. Yo había 
tenido suerte y lo iba a hacer. Una vez me dijeron que hay que estar 
loco para creer que podemos cambiar el mundo, pero solo los locos 
consiguen cambiarlo. Y yo estaba loco. O al menos eso pensaba.

Ahora, había traicionado a aquel niño pequeño, a sus ambiciones, 
a sus valores. Sin darme cuenta, me había transformado en aquello 
contra lo que luchaba. La indiferencia se había apoderado de mí, 
hasta el punto de que había aceptado dinero a cambio de la vida y 
los derechos de la gente. Me había traicionado y eso no podía con-
sentirlo.

Llegó mi turno.

—Señor Luis González. ¿Está usted a favor o en contra?

Era el momento. Hubiera sido más fácil decir que no, quedarme 
con el dinero y no mostrarme afectado por el sufrimiento ajeno, 
pero volvió mi yo joven y le dejé actuar. Se lo merecía. No podía 
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defraudarle. No podría mirarme a la cara y ver que ya no brillaba esa 
ambición en mí, esa ansia de cambiar el mundo y esa esperanza de 
que algún día lo lograría. Ese momento había llegado y no lo iba a 
dejar pasar.

—Señor Luis González. ¿Está usted a favor o en contra?

—A favor.

A favor. Sonreí. Había que estar loco para creer que podemos 
cambiar el mundo, pero solo los locos consiguen cambiarlo y yo, 
acababa de hacerlo.





83

La posidonia

Marina Poveda Llinares

¿110 o 130? No, no; sin duda, 120… ¿O puede que 140? No; de-
finitivamente, 130. En ese momento, las pulsaciones de la niña de 12 
años estaban por las nubes debido a la velocidad con la que corría. 
Jamás había corrido tan rápido, ni siquiera días atrás cuando un pas-
tor alemán la empezó a perseguir cuando iba al colegio. Ella se sintió 
amenazada, pero unos instantes más tarde comprendió que el perro 
tan solo quería jugar con un objeto que colgaba de la cremallera de 
su mochila, un llavero con una pelotita de tenis que se balanceaba de 
un lado a otro mientras caminaba.

Luna siguió corriendo, mientras el satélite natural con el que 
compartía nombre comenzaba a elevarse sobre la ciudad. Pero ella 
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no lo advirtió por el denso y contaminado velo que cubría el cielo 
desde hace más de 32 años.

Correr era una rutina para ella; le encantaba hacerlo. Le hacía 
sentirse libre cuando el viento le acariciaba el rostro. Todas las tardes 
salía a correr sin un rumbo fijo, excepto los días de lluvia. Su padre 
le había dicho infinitas veces que la lluvia ácida era peligrosa. Pero 
que aún lo era más el agua del mar, de acuerdo con una alerta que 
décadas atrás se estableció contra el mar a nivel mundial.

Luna seguía sin comprender ese temor hacia el agua. Y aunque 
su padre le había explicado los motivos, esa historia seguía teniendo 
lagunas. Pero por no contradecir a su padre, ella le pedía que le con-
tara historias que ocurrieron milenios atrás en la Grecia de Heracles.

Se dejó guiar por la adrenalina, corrió y siguió corriendo. Cuando 
se dio cuenta que estaba llegando a esa zona prohibida, sus piernas 
comenzaron a desacelerar su ritmo. Sabía qué se escondía detrás de 
esos edificios ruinosos y abandonados: la Muerte. Este era uno de 
los nombres que recibía el mar. Luna conocía el conflicto entre mar 
y el hombre. Algunos adultos le habían contado que hace muchos 
años, cuando su padre tenía la misma edad que ella más o menos, el 
mar lanzó un ataque devastador en todo el mundo, creando tsuna-
mis que arrasaron las costas.

En esta catástrofe, todo el que estaba cerca del agua… ahora des-
cansa en paz. Era por eso que se estableció un límite de seguridad, 
un veto al mar, y por eso todas las zonas costeras quedaron deshabi-
tadas. Desde entonces, la humanidad dejó de relacionarse con el mar. 
Nadie pescaba. Nadie se bañaba en verano. Nadie paseaba por sus 
orillas. En definitiva, nadie se acercaba, porque el precio era la vida.
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Luna no dejó de pensar cómo sería el mar o si era tan peligroso 
como decían, pero aún así sus piernas caminaron hacía él. Cuando 
se dio cuenta, el miedo la invadió por cada poro de su piel. Pero sus 
piernas iban por libre y no cambiaron el rumbo ni dieron marcha 
atrás. Sabía que se estaba acercando al mar porque comenzaba a so-
plar una brisa más fresca y con un leve olor a sal. Temblaba. No sabía 
si era por el frío que comenzaba a percibir o por el miedo que sentía.

Notó que sus zapatillas ya no caminaban por baldosas de cemen-
to, sino que sus pies ahora se movían por encima de una arena gris 
y sucia. Luna tuvo que tener cuidado dónde pisaba, porque todo el 
suelo estaba minado con trozos de cristal, seguramente de botellas 
de refrescos o cerveza. Conforme se iba acercando al mar, la arena 
estaba cubierta por montañas de plástico y latas de metal oxidadas.

Luna tenía su mirada fija en el suelo. Jamás había visto algo así. 
Su pie se hundió en uno de los muchos charcos que estaban com-
puestos de una sustancia negra viscosa. Era petróleo. Al sacar el pie, 
quedó a la vista un pescado cubierto de chapapote. La niña ahogó 
un grito de impotencia al ver la melva muerta. Y al levantar la vista, 
vio un escenario dantesco y se sintió desolada al ver más especies 
marinas inertes. No solo era un pez, tampoco eran cientos, eran 
miles: ballenas doradas, delfines, atunes cangrejos, lubinas, erizos 
de mar, lenguados, calamares, pulpos, caballitos de mar, salmonetes, 
medusas, rayas, morenas, tortugas…

Su respiración se comenzó a acelerar y lágrimas amenazaron con 
brotar de sus ojos. No podía creer lo que veía. Los cerró, pero aún 
así, las imágenes seguían grabadas en sus retinas. Ante la intensidad 
del momento, Luna, aturdida, no era consciente de su ubicación. 
Con los ojos callados todavía, escuchó cómo las olas rompían con-
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tra la arena cerca de ella. En ese instante, sus iris de color gris obser-
varon cómo una descomunal porción de agua salada se encontraba 
a tan solo 20 metros de distancia. Su cuerpo se quedó petrificado al 
verse al abismo de la Muerte.

Las aguas eran bravas y su marea inestable. Olas y olas no deja-
ban de romper contra la contaminada playa. Cada ola era más gran-
de y potente que la anterior. El agua era de un azul tan oscuro que 
parecía negro y este color era debido a la intensa turbidez y a la capa 
de plásticos que lo estaban ahogando.

Al principio, Luna pensó que el mar agitaba sus olas de manera 
salvaje cuando un humano se acercaba. Pero se dio cuenta que las 
olas luchaban por quitarse toda esa basura de encima. Su temor se 
convirtió en compasión y angustia. Empezó a pensar que el mar no 
era merecedor de ese apelativo tan rotundo, la Muerte, tal y como 
le habían inculcado. De ser así, esa inmensidad la habría engullido.

La niña se relajó. El mar no le iba a hacer daño. Empujada por 
una inercia que no podía explicar se fue acercando a la orilla. Cuanto 
más se aproximaba, más latía su corazón, pero, de manera inversa, 
la marea se iba calmando. Sus deportivas pisaron la arena mojada. 
Su mirada observó el ir y venir de olas que apenas conseguían llegar 
a tocarla. Cuando su reloj le avisó que en 12 minutos debía estar en 
casa, dio media vuelta para regresar. Lo que acaba de vivir le provo-
có unos sentimientos tan fuertes que su cuerpo no sabía qué sentir 
o hacer. Su mente se sintió obligada a tomar una decisión y tomó la 
más cómoda: olvidarse y no enfrentarse a nadie.

Pero cuando todavía no había caminado ni tres pasos, una ola le 
mojó las piernas. Fue en ese momento donde Luna sintió una sen-
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sación de inquietud y culpa. Solo una mirada al inmenso mar le hizo 
saber que a la mañana siguiente volvería. Regresaría para descubrir 
la verdad que se escondía debajo de ese oleaje.

Esa misma noche tuvo problemas para conciliar el sueño. No era 
por el calor que hacía a pesar de ser invierno. Ella y su generación 
estaban condenadas a una temperatura con leves oscilaciones. No 
había conocido los inviernos fríos y húmedos en los que habían 
crecido sus padres. Ni la nieve. Y aunque le habían descrito con de-
talle este elemento, no podía asimilar qué sensación provocaría ver 
cómo caían estos cristales de hielo del cielo. No era por falta de ima-
ginación… Cuántas veces los adultos le habían dicho que pusiera 
los pies en la tierra. Ella intentaba no despegarse del suelo, pero su 
mente volaba libre por caminos científicamente imposibles, porque 
sus pensamientos no tenían límites.

A la mañana siguiente, Luna iría a visitar otra vez el mar. Pero 
antes de eso, debía buscar un cuaderno de fotos antiguo con el que 
había soñado la noche anterior. Tenía las tapas marrones y desgas-
tadas. Además, este álbum estaba cubierto por una densa capa de 
polvo. En su sueño este cuaderno no se abrió. Pero tenía la intuición 
que este álbum existía y contenía algo importante.

Unas tostadas de mantequilla más tarde, fue al baño a lavarse los 
dientes. Después de hacerlo se miró al espejo. Este le devolvió el 
reflejo de un rostro caracterizado por la armonía de su perfil griego, 
en la que destacaba una melena rubia que caía en largas ondas so-
bre sus hombros y unos dientes perfectamente alineados. Sus ojos 
gris tormenta tenían ese brillo especial que describían el carácter de 
Luna: astuta, rebelde y valiente.
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Era sábado y sus padres se habían ido a trabajar durante una jor-
nada de 12 horas, así que aprovecharía su larga ausencia para ir a la 
playa sin tener que buscar excusas. Presentía que el álbum del sueño 
se encontraba en su casa, pero no sabía dónde. Rebuscó en todos 
los rincones: abrió cajones, examinó estanterías, registró armarios y 
exploró altillos. Lo revolvió todo. No lo encontró. Sus pies, manos 
y ojos habían recorrido, palpado y barrido cada centímetro de sue-
lo… Entonces su mente lo entendió. Se había limitado a mirar por 
donde podía pisar, pero algo había pasado por alto: instintivamente 
su mirada apuntó al techo.

Al final del pasillo, una cuerda de 12 centímetros colgaba de una 
trampilla. Al tirar de ella, una escalerilla de cuerda cayó y Luna subió 
a la buhardilla. Entre la penumbra de aquel cuarto oscuro apenas 
iluminado por un ventanuco, vio el cuaderno que estaba buscando. 
Sopló para quitar la capa de polvo que lo cubría y, al abrirlo, se sor-
prendió al ver su contenido. Eran fotos de la infancia de su padre. 
Una sonrisa se dibujó en su cara al verlo disfrazado de pirata. Fue 
pasando las hojas y sintió ternura. Pero varias páginas más tarde, una 
foto llamó su atención. Su respiración se cortó y sus ojos se acerca-
ron más para observar con precisión la foto. No lo podía creer. Sin 
pensárselo dos veces, cogió aquella imagen y corrió hacia el mar.

Nunca había corrido con tanta prisa hacia un destino concreto. 
Encontró el mismo paisaje que el día anterior: un mar bravío de olas 
negras que rugían con intensidad. Y al igual que hace más de 12 ho-
ras, la marea se volvió a serenar cuando Luna se acercó. Entonces, 
la niña descifró el lenguaje del mar y comprendió que ejercía una 
influencia sobre él. Ella calmaba las mareas porque entre ellos había 
una conexión. Desconcertada, ella le enseñó la foto que llevaba en la 
mano y el mar en ese instante se quedó quieto. La marea se detuvo 
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y, con ella, las olas. Entonces, la preadolescente se acercó despacio 
y con cuidado se arrodilló. Metió la mano dentro del agua y experi-
mentó una punzada, algo que nunca había sentido y que era difícil 
de explicar. Con la mano todavía sumergida, se atrevió a preguntar 
—¿Qué te han hecho?

Ambos permanecieron inmóviles durante un periodo de tiem-
po imposible de precisar. Segundos, minutos… o quizás horas des-
pués, Luna comenzó a sentir el mar arremolinándose alrededor de 
su mano que, al mismo tiempo, empezó a comunicarse con ella. 
Cerró los ojos y en su mente se reprodujeron unas imágenes que el 
mar le estaba transmitiendo y que ella nunca había visto: desechos 
industriales procedentes de fábricas y aguas residuales de los alcan-
tarillados vertidos en los ríos que desembocan en el mar, buques 
derramando petróleo en medio del océano, humanos vertiendo to-
neladas de plástico en el mar, animales marinos muriendo debido a 
la contaminación y el plástico…

Sus ojos se abrieron llenos de lágrimas y miró al mar. Él no ata-
có a los humanos. Solo se defendió porque lo estaban matando. 
Los humanos lo habían maltratado y, después, lo abandonaron a 
su suerte. Al ver cuánto había sufrido el mar y los seres marinos, la 
impotencia la invadió, se desgarró y se lamentó con un sencillo «lo 
siento» tan sentido, tan profundo, tan sincero que lo expresaba todo.

El mar no dijo nada, pero una ola le salpicó con delicadeza in-
tentando consolarla. Luna se sobresaltó al escuchar algo. Parecía un 
susurro. Se giró para ver si había alguien más, pero solo estaban ella 
y el mar. Entonces, lo volvió a oír, esta vez con mucha más claridad: 
«Posidonia».
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¿El mar le estaba hablando? No lo tenía muy claro —¿Has dicho 
«posidonia»? —le preguntó Luna al mar con perplejidad. Entonces, 
la marea hizo un remolino alrededor de la niña y lo interpretó como 
un sí. No sabía qué era la posidonia ni dónde se encontraba, así que 
decidió volver a su casa para consultarlo en internet.

Era mediodía cuando llegó. Se cambió de ropa. Apenas comió 
unos espaguetis recalentados, pues la emoción le había quitado el 
apetito. Después, subió a su habitación y buscó en Google el tér-
mino posidonia sin éxito. Frustrada, apagó la pantalla del portátil y 
pensó dónde buscar aquella información.

Después de un paseo de 360 grados por su abigarrada habitación 
llena de libros, cómics, fotos, trofeos, legos, posters y «coraditas», 
clavó la mirada en sus libros. Tenía nada más y nada menos que 36 
libros de cultura e historia griega. Sus favoritos eran los de mitolo-
gía. Entre todos los dioses, diosas, héroes y heroínas, le fascinaba 
Atenea: diosa de la sabiduría, la guerra, la estrategia, la civilización, 
las ciencias, la habilidad y la justicia. Se acordó del libro cuya porta-
da tenía la imagen de su estatua, la Atenea Partenos. Siempre había 
tenido curiosidad por saber qué le pasó a la colosal estatua crisoele-
fantina. Sabía que hacía más de dos milenios se encontraba en el 
Partenón de la Acrópolis de Atenas. Pero no se sabe cómo esta 
imponente estatua desapareció sin dejar rastro o constancia algu-
na. Lamentablemente, no pudo comprar el libro porque era de la 
biblioteca.

¿Cómo no lo había pensado antes? La biblioteca. Puede que 
allí estuviera la información que necesitaba. Salió de su casa, como 
siempre, corriendo. Giró la esquina y allí se encontraba la librería 
que no vendía libros sino que los prestaba. Era un edificio de tres 
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plantas que fue construido a principios del siglo XIX y acababa de 
ser restaurado por problemas en su estructura.

Cuando Luna entró en la sala principal de la biblioteca, disfrutó 
de su estilo neobarroco. Era una estancia de aspecto acogedor y 
confortable, de espacios amplios y diáfanos, donde destacaban su 
mobiliario y suelo de maderas nobles. Al final del gran salón de 
lectura se encontraba una prominente escalera de caracol que per-
mitía el acceso a las dos plantas superiores. Desde una perspectiva 
cenital, se podía apreciar la disposición uniformemente alineada de 
sus mesas de caoba tapizadas de cuero; cada una, con su lámpara 
de banquero, de bronce y pantalla horizontal redondeada de cristal 
verde. Aunque lo más impresionante del conjunto era una enorme 
lámpara de araña que colgaba en el centro de ese distinguido espacio 
y que estaba compuesta por un sin fin de cristales de roca.

La niña se dirigió al mostrador de recepción donde estaba la bi-
bliotecaria. Como temía que la información sobre la posidonia es-
tuviera vetada por su relación con el mar, se limitó a preguntarle 
dónde estaban los libros que empezaban por la p. La bibliotecaria, 
una mujer de unos cincuenta y muchos, ni alta ni baja, ni gruesa ni 
delgada, ni rubia ni morena, ni fea ni guapa, con una voz cansada 
y monótona, le indicó que la zona que buscaba se encontraba en la 
segunda planta entre los pasillos 12 y 14.

Luna subió por la escalera de caracol. Al pisar sus peldaños, la 
madera crujió. Una vez arriba, se percató que estaba completamente 
sola. O eso creía. Se fue al pasillo indicado y comenzó a buscar en 
los anaqueles de madera que medían cinco metros de alto y estaban 
repletos de libros. Había tantos que daba la sensación que estuvieran 
metidos a presión. Buscó de arriba abajo, de izquierda a derecha por 
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todo el pasillo 12 y 13 sin éxito. Y con las esperanzas mermadas, se 
dirigió al pasillo 14.

Se subió a la escalera que facilitaba el acceso a los libros que se 
encontraban en la parte superior de la estantería. Fue ahí cuando 
escuchó la respiración de alguien más. Su mirada se desvió de los 
libros hacia el hombre que se encontraba al final del pasillo. Era un 
anciano de apariencia peculiar y de aspecto frágil que parecía rozar 
los cien años. Su cabello era blanco, al igual que su larga barba, y 
llevaba unas gafas estilo Quevedo. Vestía con levita, chaleco y panta-
lones oscuros. Además, llevaba un sombrero alto con la cima plana y 
el ala amplia. Un atuendo propio del siglo XIX, como si fuera parte 
de aquella biblioteca.

El anciano se acercó y se paró a dos metros de distancia de Luna. 
Se miraron y ella apreció que sus ojos eran caleidoscópicos y va-
riaban entre el marrón, el verde y el azul. Entonces, él negó con la 
cabeza. Luna se quedó perpleja ante el comportamiento de aquel 
hombre.

—Señorita, no está ahí lo que busca —comenzó diciendo afable-
mente. A pesar de ser un desconocido, su voz transmitió confianza 
a la niña. Cuando esta bajó las escaleras, el hombre tenía el brazo 
extendido con un libro en su mano cuyo título era La posidonia. En 
ese momento, Luna se quedó sin palabras y su mente comenzó a 
hacerse muchas preguntas; todas ellas, sin respuesta. ¿Cómo era po-
sible que aquel hombre supiera lo que estaba buscando? Cuando 
hizo ademán de coger el libro, se fijó que el hombre tenía en la cara 
interna de su muñeca derecha el tatuaje de un tridente. Este símbolo 
le recordó a uno de los dioses más poderosos de toda la mitología 
griega.
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—¿Quién eres? —preguntó con curiosidad una Luna que todavía 
seguía flipando ante lo que acababa de ocurrir.

—¿Quién cree que soy? —devolvió la pregunta el anciano con 
una sonrisa divertida ante el asombro de la niña.

—¡Poseidón! —dijo la niña con los ojos llenos de admiración. 
Ante su exclamación, el hombre solo se encogió de hombros y la 
miró con ternura. Pero ni lo afirmó ni lo desmintió.

El hombre de apariencia nonagenaria le contó cómo era el mar 
cuando él era joven. La niña sacó la fotografía del álbum de su pa-
dre, donde este aparecía feliz dentro del agua. Poseidón —pues no 
había negado llamarse así— tomó con cuidado la foto y una lágrima 
resbaló por su mejilla. La imagen le llenó de nostalgia. Miró a Luna 
y pudo ver que no estaba segura de sí misma y de lo que debía hacer.

—El mar y los seres que viven en él se están muriendo —explicó 
Poseidón mientras le devolvía a Luna la foto de su padre. —A esta 
situación hemos llegado por culpa de personas que tienen la mente 
llena de límites. Luna, tu imaginación desmedida es lo que necesita 
el mundo. Eso es lo que lo salvará. Ahora ya sabes que el mar no es 
nuestro enemigo. Eso es lo que a unos pocos poderosos les interesa 
que creamos para su propio beneficio. Es tiempo de actuar, pero 
para demostrar que tienes razón tendrás que ser valiente y luchar 
por la verdad.

Luna reflexionó mientras miraba la foto de su padre. Intentó 
imaginarse unas playas de una arena blanca y resplandeciente, sin 
ningún residuo en ellas y sin ningún animal marino muerto por cul-
pa de la contaminación que provoca el ser humano. Se imaginó un 
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mar limpio sin estar asfixiado por toneladas de plástico y basura. Un 
mar con aguas cristalinas rebosante de vida y magia, con el sonido 
de las olas rompiendo suavemente contra la arena. Abrazó la espe-
ranza de conseguir el respeto entre la naturaleza y el ser humano.

Esos pensamientos, producto de su imaginación, le dieron la de-
terminación y el valor para saber qué hacer a continuación. Cuando 
se giró para dar las gracias a Poseidón y preguntarle cómo sabía su 
nombre —ella en ningún momento se presentó—, este parecía ha-
berse esfumado.

No tenía tiempo que perder y se sentó en el suelo del mismo 
pasillo para leer el libro. Cuando acabó, su reloj marcaba las 17:30. 
Sabía qué debía hacer, pero no cómo hacerlo.

El primer paso para salvar el mar era dejar de contaminar y no 
utilizar sus aguas como un vertedero. El segundo paso era que la 
posidonia volviera a formar parte del ecosistema marino. Por lo que 
había estado leyendo, la posidonia era una planta acuática. Esta es-
pecie endémica del Mediterráneo produce oxígeno permitiendo a 
muchos seres vivos habitar en esas zonas y también mantiene el 
agua marina limpia y transparente. Aunque la contaminación la ha-
bía extinguido, en el archipiélago noruego se encontraba el Ban-
co Mundial de Semillas de Svalbard donde guardaban semillas de 
posidonia. Si la humanidad conseguía limpiar los mares, se podían 
plantar semillas de posidonia en toda la superficie acuática. De esta 
manera, se podía salvar el mar.

Se escondió el libro en la mochila y atropelladamente bajó las 
escaleras de caracol. Antes de salir, le preguntó a la bibliotecaria por 
el anciano con aspecto y modales propios de otro siglo. La señora, 
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sin saber de lo que la niña le estaba hablando, le contestó que esa 
tarde solo había entrado ella y los dos universitarios que se encon-
traban aún estudiando en el salón de lectura. La niña sabía que no 
era producto de su imaginación, pero no insistió. Antes de salir, en 
el vestíbulo vio un daguerrotipo del fundador de la biblioteca: allí 
se encontraba la imagen del entrañable Poseidón con su distinguido 
sombrero alto con la cima plana y el ala amplia.

Mientras la niña observaba la puesta de sol, sabía que necesitaba 
la contribución de todo el mundo. Para ello debía comunicarlo al 
resto de la población mundial y la única manera era un medio de 
comunicación. Afortunadamente, en la calle se encontraban un pe-
riodista y un operador de cámara preparados para hacer un directo. 
Luna se acercó a ellos y les pidió que le dejaran contar su alegato en 
favor del mar. Pero el periodista la subestimó y le dijo que no tenía 
tiempo para tonterías.

Su única oportunidad de comunicarse con el mundo se había 
echado a perder por el hecho de ser una niña. Decidió volver a su 
casa. Tal vez sus padres entenderían su propósito y podrían hacer 
alguna cosa. Cruzó la calle precipitadamente, pero cometió el error 
de no mirar a ambos lados de la misma. Oyó el pitido de un claxon 
y se giró en esa dirección para ver cómo un coche estaba a punto de 
atropellarla. Todo se ralentizó y en una milésima de segundo: la gen-
te que paseaba por allí gritó; el periodista enmudeció y el cámara dio 
un giro de 180 grados con su objetivo encendido hacia el epicentro 
de la acción; el conductor pisó el freno, y Luna cerró los ojos.

Esperando el impacto, una lengua de agua marina recorrió un ki-
lómetro subiendo la avenida principal, cruzando la plaza de Anfitrite 
y doblando a la derecha por la calle de la biblioteca para elevar a la 
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niña del suelo y frenar el coche en seco. Todo se detuvo. Y después 
de este momento brutal, Luna lloró, lloró y lloró. En brazos del mar 
sintió una punzada porque ambos compartían un vínculo profundo 
que les hacía sentir y pensar lo mismo.

Cuando la niña se recuperó, imploró con su mirada al periodista. 
Este asintió con la cabeza y le dijo: —Te escuchamos. —En aquel 
momento, y en directo, apareció un plano medio de la niña en una 
televisión internacional que transmitió el siguiente mensaje: —Ciu-
dadanos del mundo, me llamo Luna Salazar Verdier y tengo 12 años. 
Hoy os puedo hablar porque el mar me ha salvado la vida. Durante 
muchos años todos pensábamos que el mar representaba un peligro, 
incluso la muerte. Pero no es cierto. Es cierto que hace 32 años el 
mar nos atacó arrasándolo todo a su paso. Pero el mar solo se de-
fendió. Nosotros fuimos los que contaminamos sus aguas y casi lo 
matamos. Nosotros somos el peligro. —Con las palabras de Posei-
dón en la mente, explicó el porqué de esta situación. —El mar no 
es nuestro enemigo. Esto es producto de los intereses económicos 
de unos pocos, los conocidos como los poderosos que manipulan el 
mundo, que no les interesa el respeto por el medio ambiente porque 
no obtienen rédito de un mundo con energías limpias y renovables.

—Con la ayuda de los científicos, de los avances tecnológicos y el 
compromiso de 7.000 millones de personas podemos revertir esta si-
tuación. —El cámara cerró el plano a la cara de esta joven tan peque-
ña y tan grande a la vez. Después de una pausa, y con la intensidad 
y fuerza de sus ojos grises, finalizó —Luchemos a contracorriente, 
salvemos el mar. Se lo debemos.
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Cristina Bolsico Risueño

Preámbulo:

Dices que el tiempo corre,
Que a todos envejece.
Mata, se va y mueres.
También solía creerse
Que alrededor de la Tierra
El Sol siempre giraba.
Miramos la Luna
¿La Luna nos miraba?
Dudas estar en alguna parte.
Si fuiste tiempo, Sol, Luna
O si, con razón, tú amaste.
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***

Lo veo todos los días de camino a casa. Es pequeño, blanco y 
peludo. Suele venir a saludarme, ladrando alegre un par de veces 
mientras mueve la cola, no lleva collar y, a pesar de no estar nunca 
acompañado, no se ven signos de abandono. Claro, que cómo va a 
abandonar alguien a un producto de mi imaginación.

Antes del más mínimo atisbo de duda acerca de mi salud mental, 
yo lo confirmaré: no, no estoy loca. Quizás a veces sea demasiado 
imaginativa, pero no presento ningún signo que pueda indicar un 
posible desorden mental. Hablando de desórdenes y cosas desorde-
nadas…pensemos en el mundo y las personas que en él habitan. Es 
de eso de lo que quiero hablar, pero, como es lógico, empezaré por 
el principio.

Hace mucho tiempo, todo era distinto; había árboles, animales, 
incluso, humanos. Vale, no es que yo sea una máquina, pero ya no 
somos humanos, ni siquiera entramos en la definición de ser vivo, 
aunque vivos estamos porque aquí nadie muere; eso sí, pero ya no 
comemos, ni nos reproducimos, y lo que respiramos no es aire. Así 
es mejor, como dicen los primeros que llegaron aquí. Es cierto, por-
que lo que ha quedado en el otro lado es… un mundo inhabitable.

No sabemos cuándo empezaron las guerras. Se podría decir que 
es algo que caracteriza a los humanos: ese estado paulatino de con-
flicto, cuando no en un sitio, en otro. Claro, que es normal, pues 
estaban educados siempre para ser competitivos hasta niveles inima-
ginables…aquello no terminó bien, claro está. Fue entonces cuando 
unos pocos decidieron escapar. Al principio iban a ser muchos los 
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que iban a venir aquí, pero no quisieron dejar su material humanidad 
atrás, así que se quedaron allí viendo cómo se acababa aquello que se 
habían dedicado a destruir.

Sí, todo parece catastrófico, así nos lo cuentan durante nuestra 
formación; nos dicen lo que somos, y de dónde venimos, sin ta-
pujos, de todas maneras, aquí ya no hay ciclos vitales, es decir, no 
hay niños que no comprenden ni viejos que olvidan, pero nosotros 
estamos aquí, entre vosotros, para evitar el desastre, porque, aunque 
no lo parezca, es evitable. Explicaré lo que somos, o lo que ya no 
somos. Como he dicho antes, estamos en un lado diferente a la rea-
lidad material. Nos hacemos llamar códigos, nos hallamos dentro de 
una serie de programas informáticos en una especie de máquina del 
tiempo estacionada dentro de una brecha espacio-temporal. Esto 
significa que no estamos en una fecha ni en un lugar concretos y a 
la vez estamos en todos.

Yo soy Eleúene-4 y soy un código de tercera generación. Eso no 
significa que mis progenitores se hayan reproducido, es más, aquí no 
tengo padres como tales, esto funciona de otra forma. Todos noso-
tros, en nuestra forma original provenimos de humanos, pero, claro, 
la materia no puede trasportarse como un conjunto de electrones a 
lo largo de un cable: los códigos somos información.

Se denominan códigos de primera generación o generadores a 
los primeros que llegaron aquí; provienen todos del mismo año, 
2185; entre ellos se encuentran los creadores, que fueron quienes 
conformaron todo esto. Antes eran humanos, como todos, y ellos 
diseñaron e hicieron funcionar la máquina gracias a la cual sobre-
vivieron cuando la Tierra se volvió un lugar sumamente peligroso.
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Los códigos de segunda generación o protectores son códigos de 
primera y tercera generación que, tras una formación voluntaria, se 
transforman en algo así como antivirus y selectores; con un progra-
ma especial son capaces de viajar en el tiempo recopilando datos y, 
gracias a ellos, llegan aquí los códigos de tercera generación. Cuando 
nos rescatan, se encargan de revisar que no hay problemas de compa-
tibilidad con el programa y cuidan de la información que ha propor-
cionado la historia, el legado más valioso que dejaron los humanos.

Y, por último, los códigos de tercera generación o los salvados; 
somos los últimos en llegar, venimos de cualquier lugar y época, la 
mayoría somos niños, nos traen cada cierto tiempo en tandas; los 
protectores nos encuentran y nos llevan a esta realidad, mientras en 
el mundo nuestra desaparición se justifica con la muerte del cuerpo. 
La parte no corpórea de nosotros llega aquí, donde se nos enseña 
toda la historia de la humanidad. En una brecha el espacio de alma-
cenamiento es infinito, así que, como consecuencia, no tenemos un 
límite de aprendizaje.

A pesar de todo esto, no somos ningún ente abstracto: cada uno 
de nosotros llevamos un área de libre programación por defecto, 
donde nos configuramos a nosotros mismos como queremos y 
una pequeña área de la realidad en la que existimos, algo así como 
nuestra propia habitación. Cualquiera habría pensado que nos auto 
configuraríamos como el estereotipo de humano perfecto… resulta 
que no: cuando llegas al plano virtual, comprendes cuán efímera es 
la belleza así que no hay problema en tener la piel verde, pelaje por 
todo el cuerpo o siete ojos.

Y es que todo va dependiendo de la imaginación de cada uno, 
lo único que nos diferencia, nuestra herramienta esencial aquí y lo 
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único que los generadores no pudieron modificar, característica in-
herente a toda mente humana, y que deberían haber valorado más. 
Antes de que se produjera el fin de la especie, las personas se di-
vidían entre una minoría que vio que hacer uso de su imaginación 
para buscar nuevas vías de escape resultaría ser la salvación, y los 
que estaban demasiado asustados ante su posible pérdida de poder. 
Los segundos mandaron la represión de los primeros, pero aun así 
lograron escapar, y por eso estamos aquí.

Volviendo al asunto del perro, lo descubrí hará cinco meses. Vol-
vía con mi mejor amigo, C3R-0, de las clases de instrucción, en-
tonces nos detuvimos un rato en una de las múltiples explanadas 
configurables. Este tipo de llanos son la forma de diversión más 
común entre los códigos de tercera generación; en ellos creamos 
terrenos de juego y diseñamos estructuras temporales. Mis creacio-
nes favoritas suelen ser prados o campos con abundancia de tonos 
verdes y, a veces, edificios llenos de color. Esto se debe a que, en mi 
antigua vida, residía en una ciudad gris, donde abundaba la pobreza, 
llena de fábricas que despedían gases altamente contaminantes, al 
igual que en el escaso resto de ciudades subterráneas que quedaban 
en el 2160.

Como era común entre los niños, enfermé muy gravemente. En-
tonces se me empezó a presentar en sueños un protector. Los médi-
cos achacaron las “alucinaciones” a la medicación. Al día siguiente, 
mi protector me brindó la oportunidad de llegar al programa, y en-
tonces, abandoné el mundo. Llegué aquí, donde me enseñaron abso-
lutamente todo, en mi memoria se almacenaron todas y cada una de 
las vidas de las personas que existieron antes y después de mí, todo 
el curso de la humanidad, cómo evolucionaron todos y cada uno de 
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los seres vivos que habitaban en el planeta y cómo finalmente termi-
nó la existencia de este.

De normal, los códigos no son capaces de crear a otros “seres 
vivos” no vegetales. Se nos inhibe esta capacidad para evitar males 
mayores; de todas maneras, nadie es capaz de hacer esto aún sin 
hacer ninguna transformación en nuestras habilidades. Por eso me 
extrañé tanto la primera vez, cuando, sentada en el césped mientras 
arrancaba briznas de este, encontré una lombriz. Desde entonces 
empecé a dar rienda suelta a mis pensamientos, con otros tipos de 
insectos; después, peces; más tarde, una lagartija. Así fueron pasan-
do las semanas. Cada día intentaba avistar nuevos seres, hasta que un 
día encontré al perro. En mi vida de humana nunca pude tener uno; 
ya no había. Tiempo más tarde me decidí a presentárselo a C3R-0.

C3R-0 llegó a la vez que yo, nos formamos juntos y nos conver-
timos en inseparables. Él proviene del año 2022, unos años antes 
de que el mundo comenzase a degradarse a pasos desmesurados y 
todos comenzaran a culparse del desastre, en vez de intentar poner 
una solución. Tenía 20 años cuando le diagnosticaron un cáncer ter-
minal. Seis meses más tarde, llegó aquí en la misma tanda que yo. 
Cuando le presenté a Sol, el perro, se preocupó, “si te pillasen los 
protectores, te podrían eliminar”, pero pronto se encariñó con el 
cánido.

Entonces sucedió, me pillaron. Fue una tarde. Los protectores 
empezaron a notar una serie de actividades fuera de lo normal, y yo 
no fui la única, éramos cientos; nos reunieron a todos en un área de 
retención, donde había códigos de todas las generaciones y proce-
dentes de todas las épocas. Nos dijeron que estaríamos allí durante 
un tiempo, hasta que decidieran lo que hacer con nosotros. Calculo 
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que seríamos unos 800. La retención duró semanas; pensaron que 
éramos peligrosos. El campo de retención reducía el espacio de ma-
nera que no podíamos crear nada, como cuando en un dispositivo 
no puedes descargar ninguna aplicación porque no hay más espacio 
disponible; eso comenzó a crear frustración.

Uno de los códigos de primera generación allí presentes nos 
dijo que los creadores estaban buscando la manera de eliminarnos, 
pues nos habían encerrado allí cuando descubrieron que uno de los 
códigos de tercera generación más longevos había desarrollado la 
habilidad de materializarse de nuevo en el mundo y estaba creando 
campañas para despertar a los humanos; no lo habían capturado 
aún, pero todos los allí presentes con un poco más de práctica po-
dríamos haber aprendido a hacer lo mismo, y esto supondría un pe-
ligro porque el cambio de cualquier acción en la vida real produciría 
cambios en la historia; eso podría significar que jamás se produjera 
la creación del programa que nos almacenaba y, por lo tanto, la des-
aparición de todos los códigos. Esto fue plenamente interpretado 
como un hecho negativo, pero ¿acaso eso no podía significar cam-
biar el final trágico?

Nos iban a eliminar.

Por intentar solucionar algo.

Iban a repetir lo que les hicieron a ellos.

La misma historia de nuevo.

¿Qué dirían al resto de códigos?

¿Quiénes se quedarían?
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Un instinto primario se materializó entre muchos de los allí pre-
sentes; tendríamos que escapar y encontrar al otro código antes de 
que lo hicieran los otros; intentaríamos volver a la realidad, aun sin 
saber cómo sería lo que habría en el otro lado.

Sucedió. Nos encontró él a nosotros: un código de aspecto muy 
humano a causa de sus continuas idas y venidas al mundo real nos 
contó a todos que había posibilidad de salvarnos; nos podría con-
figurar de nuevo en la realidad como si siempre hubiéramos estado 
en ella, no habría problema, pertenecíamos a ella. Solo había una 
condición: intentar cambiar ese fatídico fin de la humanidad. Nos 
preguntó de qué servía estar aquí, donde no nos quedaba nada por 
aprender, nada por hacer ni por cambiar. Sí, estábamos asustados, 
pero no íbamos a quedarnos para ser eliminados. Quienes conocen 
la historia no la repiten. Todos aceptamos, asumiendo la pérdida de 
nuestra inmortalidad y el control de creación, la vuelta a la realidad, 
aunque para vivir en el mundo que queríamos tener y dejar a futuras 
generaciones, tendríamos que hacer algo más que imaginarlo. En-
tonces nos sacaron del área de retención.

Esa noche, se abrió el archivo que nos llevaría a la realidad, don-
de nos sería asignada una identidad y una vida. Antes de cruzar, le 
vi por última vez: C3R-0 estaba ahí; cuando escapamos, no sé si fue 
una alucinación, pero sé que me dirigió una última mirada, desde 
donde estuviera, y supe que tenía un motivo para intentar mejorarlo 
todo.

07:00 de la mañana. Me desperté en mi cama, sonaba el desperta-
dor, tenía que ir al instituto, miré el calendario, 12 de enero, 2020. En 
ese momento recordaba parte de toda la instrucción que me había 
sido impartida, pero sabía que la olvidaría: la memoria de los huma-
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nos no era tan extensa, por lo menos, hoy aprobaría mi examen de 
historia. Mi padre entró en mi habitación y me dijo que me pusiera 
las pilas, que hoy había que salir de casa un poco antes. Había fun-
cionado perfectamente.

Durante el viaje en el autobús fui repasando los recuerdos que 
se habían generado en mi mente a lo largo de la noche. Me llamaba 
Luna, tenía 17 años, estaba haciendo segundo de bachillerato, mis 
padres estaban divorciados… Oh, buenas noticias, tenía un perro. 
Ese fin de semana sería mi cumpleaños.

***

Viernes por la noche, hacía frío, a juzgar por las nubecillas que 
se formaban a la altura de nuestras bocas cada vez que pronun-
ciábamos alguna palabra. No sabía por qué motivo había acabado 
sentada en un banco, a las tres de la madrugada, con quien me daba 
la impresión de ser la última persona a la que hubiese pensado que 
le dirigiría la palabra en lo que me quedaba de vida, teniendo una 
conversación digna de dos personas ciertamente alcoholizadas; de 
fondo se escuchaba el ruido proveniente del pub:

—¿Me cuentas un secreto?

—Siempre he tenido el sueño romántico de dedicarme a la es-
critura… Aunque, queramos o no, acabamos reflejándonos sin pre-
tenderlo en nuestros escritos, así que me quedaron dos opciones. La 
primera era contar una realidad monótona, casi desesperanzadora, y 
la segunda era mentir, mentir deliberadamente. Como todos saben, 
las grandes historias suelen ser grandes mentiras escritas con un 
poco de arte, o si no que se lo digan a todos esos reyes protagonis-
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tas de las batallas en los poemas épicos que servían para atribuirles 
fama.

No diré cuál es la opción que elegí, pero, como todos sabemos, 
y siendo un poco agnósticos, siempre hay parte de mentira en toda 
verdad, y parte de verdad en toda mentira.

¿Y a mí? ¿Alguna vez me has mentido?

Resulta que estaba hablando con mi ex, aunque… algo más me 
resultaba familiar en esa chica con el pelo corto pero enmarañado…

—Una vez escribí sobre ti.

Mentiras, fáciles de decir, pero que acumuladas suponen un 
peso, fruto de la sociedad de cristal en la que nos encontrábamos; 
el problema del cristal es que cuando se rompe corta, pero tiene 
una ventaja, y es que es mil veces reciclable. Al parecer me leyó el 
pensamiento.

—No puedes ir dedicándote a destruir el mundo en mil pedazos.

—Tú ya lo hiciste conmigo y no salió tan mal. —¿Qué estaba 
diciendo?— Así que se podría decir que ya he sido el ratón en el que 
han testado el experimento, ahora lo aplicaré donde tiene realmente 
sentido hacerlo.

—Vamos, que ahora quieres ir contra el mundo, eres de esas que 
se cree especial y puede liderar un gran cambio…

—Es egoísta pensar que lo voy a hacer yo sola.

Se escucharon unos gritos de fondo:
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—¡Hey! “Cero”, ¿vienes ya o no? Pensábamos que nos habías 
dejado tirados otra vez…

—Calla, ¿no ves que está con una tía?

—¿No es esa su ex, Luna?

Se quedaron parados. Yo me quedé helada: así que eso era…
Celia, “Cero”, C3R-0…la misma persona, estaba hablando con esa 
chica a la que en un año le diagnosticarían de forma tardía un cáncer, 
y la que después habría sido mi mejor amiga, bueno amigo, ya que 
en el programa se identificaba como chico.

—Luna, ¿estás bien?

—No, quiero irme a casa.

—Te acompaño

Me acompañó. Cuando llegamos a la puerta de mi patio, me que-
dé mirándola, sentía que iba a llorar.

—Luna, quiero confesarte una cosa, cuando te dejé… fue por-
que tuve miedo, no sé cómo decírtelo, pero no estoy bien, y tengo 
mucho miedo, pero…

Así que no había sido diagnosticado de forma tardía…le abracé, 
no sabía si eso significaba que la historia podría cambiar o si el des-
tino sería inevitable, pero no iba a perder la esperanza.

—Prometo que estaré ahí, pase lo que pase.

***
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Epílogo:

Erase una vez, como tantas otras veces, una adolescente que 
se encerró en su habitación. Desde fuera, se podía ver la puerta 
cerrada, pero, en la intimidad de aquellas cuatro paredes, dejó por 
primera vez su mente abierta, sin límites, causando una reacción 
en cadena de explosiones de pensamientos. “Ya estoy aquí… ¿Qué 
hago ahora?”.

A veces las personas hacen eso: tener esperanza y pensar. De esto 
va esta historia, pensada para tener esperanza, con la esperanza de 
que alguien piense, y pensando esperanzada, porque es fácil pensar 
que jamás serás capaz de concordar frases que formen algo más allá 
del texto. Esa adolescente era yo, real y con fuerzas para intentarlo.

Frases, palabras, a veces no son bien usadas, he aquí un ejemplo: 
“una persona no marca la diferencia” sorprendería saber la frecuen-
cia con la que se pronuncia esa oración, he ahí la fuerza del que 
oprime, intenta reducir al absurdo a la otra persona, aislarla. Si todas 
las personas que lo han oído alguna vez se unieran, sería posible, la 
diferencia podría hacerse realidad. Porque los del otro lado sabemos 
que esa frase va mucho más lejos de una simple advertencia disfra-
zada de consejo, esa frase esconde el miedo de aquellos que temen 
dejar atrás su zona de confort porque “mejor malo conocido, que 
bueno por conocer”.

Es raro que los refranes se asocien tanto a la gente mayor, ¡menu-
da antítesis!, porque sí, lo normal es clasificar a las personas que pa-
san de los 50 en el grupo de personas “a la antigua” a las que les da 
igual el partido político que salga, que dicen “para qué voy a reciclar 
si luego lo mezclan todo, que me lo ha dicho la vecina” y cuyo argu-
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mento principal será: “total, eso se ha hecho desde siempre”. Pero 
es que nadie habla de ese señor mayor que enseña a sus nietos cómo 
cuidar bien un jardín, el valor de lo natural y a aprovechar las piezas 
pequeñas de aquello que se estropea para arreglar otras cosas. Todos 
olvidan a esa mujer que todas las mañanas baja a poner comida y 
agua a los gatos callejeros de ese solar abandonado. Y muy pocos 
tienen en cuenta al profesor cuya jubilación está próxima pero que 
aun así sigue queriendo enseñar algo más.

¿Y qué es de esos jóvenes, infravalorados, pero que van a conver-
tirse en la promesa de un futuro mejor si se les deja actuar? Queridos 
mayores que no nos dejáis actuar, olvidad el egoísmo, por favor, nos 
importa el futuro, aunque a veces nos da la sensación de que pensáis 
que no, pero resulta que tenemos que vivir ahí cuando crezcamos y 
creemos en que es posible que no todo sea tan negro como nos lo 
pintan. El problema muchas veces es que no veis los colores porque 
tenéis los ojos cerrados.

La cosa al final va de grupos ignorados que no saben el poder 
que tienen; este les es negado por aquellos que tiene la virtud de la 
ignorancia. Sería increíble ver los cambios si todos vieran la magia 
que hay en cada persona, y eso es lo que quiero hacer: demostrar el 
potencial que tenemos todos, y que dejemos de temer al futuro, ya 
que es este el que nos recompensará por obrar correctamente.

Nosotros, los códigos ya escapamos una vez, estamos entre el 
resto de humanos, no sé si seremos más, lo que sé es que cada vez 
hay más humanos que quieren mejorar. Que sí, que aquí solo con 
imaginar las cosas no se cumplen, pero algo de imaginación hará 
falta para innovar y constituir una sociedad que podamos dejar a los 
que vienen, y todo esto comienza con las pequeñas acciones. Así 
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que la próxima vez que oigas “eso no sirve para nada”, continúa 
haciéndolo, hasta que noten la diferencia.

Porque todo esto no es simplemente “por amor al arte”, cambiar 
todo esto necesita algo más… por amor hacia la vida, por amor, 
hazte y haznos el favor, ama un poco más.
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Ernesto, el dibujante

Gladys Mariela Nerio

Hace mucho tiempo nació un pequeño bebé, tan hermoso que se 
diría que era similar a un ángel caído del cielo, Ernesto le llamaron, 
era muy hermoso, su piel era al color de la madre, sus ojos parecían 
perlas preciosa, su padre se llamaba Marvin y su madre María. Su 
madre era muy alegre con una sonrisa muy motivadora y su aspecto 
muy agradable, pequeña, blanca, y sus ojos de un color inigualable, 
su padre era muy atractivo, era alto, moreno y su sonrisa era muy 
hermosa. Ellos eran felices a pesar de la pobreza en que vivían.

Ernesto empezó a crecer, y su madre descubrió que al pequeño 
le atraía dibujar, porque vio que su hijo estaba dibujando en el suelo 
de la casa, y no solo eso, sino que también dibujaba algo tan hermo-
so, que la madre se quedó sin palabras, suspiró y dijo entre sí, con 
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lágrimas en los ojos de alegría: A mi pequeño le gusta dibujar, nunca 
pensé que heredara la misma pasión que su padre. Cuando su padre 
vuelva le daré la sorpresa de que su hijo sabe dibujar y también le 
diré que le enseñe a dibujar.

Su padre volvió del trabajo en el campo y cuando entró a su hogar 
vio al pequeño Ernesto dibujando y se asombró al ver lo que Er-
nesto había hecho en el suelo de su casa; era un dibujo imposible de 
creer, el niño lo había hecho describiendo la pobreza en la que esta-
ban, pero en el centro de esa pobreza había una familia que era feliz.

El padre fue a hablar con la madre del pequeño, y le dijo: ¡María, 
María! No has visto el dibujo que nuestro querido hijo ha hecho, su 
madre le sonrió, y silenciosamente le dijo: Claro que lo he visto, pero 
te quería dar la sorpresa, yo también quedé admirada al ver tan gran-
dioso talento que heredó de ti. La madre se acercó lentamente al pa-
dre y le dijo con lágrimas en sus ojos: Querido, tendremos que ayu-
darle, él y sus dibujos son la única esperanza que tenemos para salir 
de esta terrible pobreza si él logra la fama alguna con sus dibujos; 
debemos trabajar más fuerte cada vez y así con nuestros sacrificios 
en un futuro no muy lejano nuestras vidas ya no serán las mismas. 
Mira, debemos dejarlo solo unos días para salir del pueblo y buscar 
un trabajo en el que podamos ganar más dinero. Hay que hablar con 
él para decirle que nos vamos unos días, dejarle la suficiente alimen-
tación mientras nosotros no estamos, y cuando regresemos hay que 
traer algo para que dibuje y ya no dibuje en el suelo, porque su dibujo 
es muy hermoso pero se desvanecerá, y en cambio si le compramos 
algo para dibujar cada dibujo que él haga lo podremos conservar.

El padre tomó el sombrero de su cabeza, agacho su mirada y le 
dijo a la madre: Sí claro, lo haremos, pero tú sabes perfectamente 
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que no podemos dejarlo solo; donde vivimos es demasiado peligro-
so para un niño de 4 años, debemos dejarlo con alguien que lo cuide 
mientras no estemos… El padre continuaba hablando, mientras el 
pequeño niño escuchaba todo lo que decían.

Pero el niño estaba planeando algo que él sabía que alegraría a 
sus padres. Y pensó: Si le digo a mis padres que me lleven donde 
mi tía por una semana, ellos podrán buscar un nuevo trabajo y me 
podrán comprar algo para que yo pueda dibujar, y cuando ellos re-
gresen les tendré preparado un hermoso dibujo.

La madre y el padre terminaron de hablar, y salieron con una 
mirada triste, pero el niño estaba feliz, el padre y la madre le iban a 
contar a Ernesto lo que iba a suceder durante la siguiente semana, 
cuando el niño les dijo:

¡Mamá, papá! Quiero ir a casa mi tía, quiero ver a mi primo. En-
tonces la madre se asombró y dijo sí, claro que sí, pero hay que ir a 
preguntarle a tu tía, y le preguntaremos si quiere tenerte en su casa 
por una semana. El niño le contestó y le dijo: sí, una semana será 
suficiente.

Entonces su padre sonrió y le dijo a su madre: Ya no hay que 
decirle que saldremos del pueblo, y cuando todos regresemos a la 
casa le daremos una gran sorpresa. La madre le dijo a Ernesto: Ve, 
prepara tus cosas que mañana partiremos a primera hora hacia don-
de tu tía.

Al día siguiente al salir del sol la madre, el padre y el niño salie-
ron. La madre le contó a la tía del niño lo que iba a pasar durante esa 
semana, los planes que tenía, y le pidió la mayor distracción posible 
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para que el pequeño no preguntara por ellos y dijo, cuando regrese-
mos te pagaré. La tía aceptó la oferta.

Los padres se marcharon diciéndole al niño: volveremos el fin de 
semana a por ti, pórtate bien y no causes problemas. Y se marcharon 
esperanzados fuera del pueblo a buscar un nuevo trabajo. El niño 
quedó feliz porque con el trabajo que iban a encontrar sus padres 
iban a tener el sustento de cada día y al fin le iban a comprar algo 
con lo que pudiera dibujar, aunque el niño empezó a dibujar en la 
casa de su tía porque esta tenía suficientes cosas para que pintara. La 
semana pasó volando.

El padre y la madre regresaron a casa, el niño estaba feliz ya que 
esperaba con ansias el regalo que le iban a dar, y recibió grandes 
noticias, ya que ellos habían logrado conseguir el trabajo y le habían 
comprado un cuaderno para que el niño dibujara. El niño nunca ha-
bía visto un cuaderno y se alegró tanto que lloró, la madre cumplió 
la promesa que le había hecho a la tía de Ernesto.

Sus padres le dieron por primera vez el estudio, ya que eran muy 
pobres para poder pagar una escuela a su hijo. La escuela estaba cerca 
de donde ellos trabajan, entonces con los días, la economía se esta-
bilizó, pasó el tiempo y Ernesto cumplió diez años y con diez años 
Ernesto tenía gran capacidad para el estudio, pero la madre y el pa-
dre cada día envejecían. Un día en la escuela de Ernesto hicieron un 
concurso de dibujo, Ernesto hizo el dibujo con alegría, pero a la vez 
con nervios porque decía: A nadie le he mostrado nunca mis dibujos.

Ernesto entregó su dibujo y regresó a su casa y les contó a sus 
padres lo sucedido, que le dijeron: es una gran oportunidad para que 
tú puedas ser algo más grande en la vida. Pero Ernesto no sabía lo 
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que estaba pasando con su madre. Ella tenía una enfermedad muy 
grave que no le quiso decir a Ernesto, y el padre tampoco mencionó 
nada porque temían que Ernesto no desarrollara su talento.

Los organizadores de ese concurso quedaron asombrados, ya 
que era imposible creer que un niño de tan sólo de diez años hiciera 
un dibujo tan hermoso, pero un organizador llamado Enrique pre-
guntó: ¿Quién ha hecho este dibujo tan hermoso? quisiera que me 
lo presentaran porque un talento así debe de ser mostrado al mundo. 
Ernesto apenas era un niño cuando empezó en distintos concursos 
de dibujos ya que el organizador Enrique le ayudaba. Gracias a ello, 
ganó tres concursos de dibujo, pero mientras la alegría de Ernesto 
crecía, su madre en el fondo tenía una tristeza muy grande ya que la 
enfermedad era incurable, aunque se alegraba de que se cumpliría 
su preciado sueño, que su hijo saliera de la pobreza era el sueño 
más grande de su madre. Pasó el tiempo y Ernesto siguió creciendo 
en su talento. Su fama se hizo cada vez más grande, pero él nunca 
perdió su humildad, él seguía pensando en su madre y en su padre y 
decía: cuando sea más mayor les haré una casa para vivir junto a mí.

Ernesto creció y cumplió dieciséis años, ya no parecía un niño, 
su apariencia era cada vez más hermosa y más parecido a su padre 
en lo alto y la sonrisa, pero tenía algo que hacía recordar también a 
su madre: sus ojos, Ernesto ya era reconocido fuera de su país, pero 
su vida aún era pobre; aunque la economía estuviera bien aún nece-
sitaban de algunos recursos, pero eso no le importaba ya que él se 
sentía feliz, porque sus padres aún estaban con él, pero no sólo eso, 
sino que también fue reconocido por un dibujante famoso llamado 
Benjamín, que quería saber si era verdad que tenía tanto talento. 
Benjamín recorrió casi todo el país para encontrarlo, hasta que al 
fin después de tantos días de buscarlo lo encontró. Ernesto quedó 
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impresionado, ya que nunca había visto tanta elegancia, tanto dinero 
en un solo hombre, Ernesto al verlo quedó impresionado por la 
apariencia de Benjamín: era mucho más alto que su padre, blanco, 
cabello rojo rizado, ojos azules. Ernesto no podía creerlo ya que 
decía: ¿cómo puede ser que un hombre así de elegante se presente 
en este país tan miserable?

Mas no sabía la sorpresa que iba a recibir de parte del dibujante: 
Benjamín se acercó y le dijo: hola, mi nombre es Benjamín y soy un 
dibujante profesional, intervengo en tus estudios con el propósito 
de llevarte a la escuela de dibujo más grande del mundo. Compi-
tiendo con los dibujantes más grandes de todo el mundo, tu parti-
cipación será gratis, si ganas te sacaré de tu pobreza y de la miseria, 
pero si llegas a perder seguirás viviendo miserable por toda tu vida. 
¿Aceptas mi oferta o la rechazas?

Ernesto asombrado dijo: Señor Benjamín le pido tiempo para 
poder contestar su pregunta, a lo que el dibujante contestó: Si, claro 
te doy tiempo, tienes dos horas para decidir, aquí espero.

Entonces, Ernesto llegó donde sus padres y les dijo:

—Madre, padre, el día de hoy he hablado un hombre de mucho 
dinero, dice ser un profesional en dibujo y me ha dicho que me 
llevará a una escuela que es la mejor en dibujo, y que yo pueda ir 
para competir con los dibujantes más grandes de todo el mundo, y 
si llego a ganar saldré de la pobreza, pero, si pierdo seguiré viviendo 
en la pobreza.

Su madre lo miró y le dijo: querido hijo aceptar la oferta de ese 
hombre será lo mejor que te va a pasar en la vida, acepta lo que 
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te ofrece ese hombre y sácanos de esta pobreza. El padre lo miró 
sonrientemente y le dijo: hijo mío, yo nunca tuve la oportunidad de 
mostrar mi talento hacia el mundo, de hacer mis dibujo, en un cua-
derno; nunca tuve lo que tú has tenido, mi infancia fue muy dura, y 
he dado todo lo que tengo para que tú no tengas la infancia que yo 
tuve, ve corre, yo sé que ese concurso tú lo ganarás.

Ernesto regresó corriendo donde aquel hombre, y le dijo: ¿por 
cuánto tiempo estaré yo en aquella escuela? ¿Y cuándo regresaré a 
mi hogar? Yo iré con usted, dígame el día que salimos, que yo iré 
con usted. Entonces Benjamín le dijo: partiremos mañana a primera 
hora. Ernesto regresó corriendo a decirle a su padre: parto mañana 
a primera hora, cuida de mi madre, que no podré estar con ella, 
cuando yo regrese quiero verla, feliz y contenta como nunca antes. 
Su padre lo miró a los ojos sabiendo que era imposible que la volvie-
ra a ver, y le dijo: claro hijo mío, la protegeré hasta el final, hasta el 
último aliento de su vida, ahora ve, dale un gran abrazo a tu madre, 
como nunca antes se lo has dado.

La madre con lágrimas en sus ojos, pensó: debo abrazarlo lo más 
que pueda, porque será imposible que lo vuelva a ver. Y le dijo: que-
rido hijo te vi crecer, te vi superar obstáculos que ni tu padre pudo 
lograr, ahora, nunca olvides de donde provienes, nunca olvides tu 
humildad, nunca olvides lo que has pasado, y no importa qué tan 
grande sea el camino, yo sé que tú lo podrás cruzar, vive, se feliz y 
te deseo lo mejor.

Cuando llegó el día en que tenía que marchar, sus padres estaban 
alegres, ya que era un privilegio que su hijo pudiera superarse y salir 
de la pobreza, Ernesto se marchó con alegría sabiendo que volvería 
a ver a su madre, más feliz que nunca antes. Al llegar a la escuela 
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que el señor Benjamín le había prometido, Ernesto nunca imaginó 
un lugar tan hermoso, al entrar a ese lugar Ernesto vio algo tan es-
pectacular, una escuela hermosa y agradable por fuera y por dentro, 
personas elegantes, con mucho dinero, apariencia muy lujosa.

Pero también hubo algo que no le gustó a Ernesto: había perso-
nas caprichosas, envidiosas, no eran humildes, ya que eran familiares 
de gente rica, pero había un joven, que parecía distinto a los demás, 
se veía como alguien agradable. Era de una familia muy rica, pero 
al joven no le importaba porque se acercó y le dijo a Ernesto: Mi 
nombre es José, soy un dibujante, pero a mí no me interesa ganar 
este concurso, yo vine a hacer amigos, ya que mi familia me prohíbe 
hablar con personas de clase más baja que la mía, en mi país solo 
hay personas de clase baja, somos la única familia de clase alta, y me 
gustó esta competencia, ya que es de dibujo y solo habrán personas 
de clase alta y tal vez encuentre a una persona que le interese ser mi 
amigo, pero hasta el momento no he encontrado a nadie que se inte-
rese en ser mi amigo, todos parecen estar muy interesados en ganar.

Mientras tanto, Ernesto solo lo observaba, ya que aquel joven 
era parecido a su padre, alto, moreno y sonrisa agradable, Ernesto lo 
miró y le dijo: Mi nombre es Ernesto vengo de una familia de clase 
baja, me gustaría ser tu amigo, pero tal vez tu familia no lo apruebe 
ya que soy inferior a ti.

José lo miró con asombro y le dijo: Creo que no sería nada malo 
tener un amigo de clase baja, ya que creo que no hay una ley que lo 
impida. Mi familia sí lo impide, pero eso no importa mientras seas 
mi amigo, pero no le digas a nadie de mi familia, porque me sacarían 
de la escuela y del concurso, así que por favor, silencio. Los dos rie-
ron juntos y dijo Ernesto: José es un gusto conocerte.
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Pero no eran los únicos. También llegó un joven que les dijo: mi 
nombre es Mario, y he escuchado mucho sobre ti, Ernesto, déjame 
decirte que no me atrevo a perder delante de una persona como tú, 
así que por favor no intervengas en mis planes, porque el premio 
será mío y si no es mío no será de nadie más. Ernesto al verlo sintió 
temor pero no se dejó intimidar y dijo: hola, yo soy Ernesto. Proven-
go de una familia de clase baja; agradezco lo que dices, pero es mejor 
que empieces a practicar porque no sabes qué obstáculos tendrás el 
día final de la competencia. Te deseo lo mejor y feliz día.

Ernesto se fue de ese lugar con José y le dijo: no dejaremos que 
una persona como él nos intimide, como mi madre dijo: sé humilde, 
yo seré humilde pero no me dejaré humillar. Vamos donde el señor 
Benjamín, necesito preguntarle algo. Ernesto le dijo: Señor Benja-
mín le pido que me dé la mayor información acerca del concurso 
y la escuela. ¿cuánto tiempo estaré en la escuela? y… ¿Qué día se 
realizará la competencia? ¿Se podrán traer invitados? ¿Cuántos com-
petiremos?

Benjamín le dijo: en la escuela estarás dos años, La competencia 
se realizará tres meses después que finalice la escuela y competirán 
entre unos 200 participantes. Ernesto dijo: perfecto, puedo traer a 
mis padres, que serán mis invitados especiales; con la cantidad de 
participantes, estoy algo nervioso, ya que nunca he competido con-
tra tantas personas, y más, con personas de dinero, pero lo demás, 
está bien.

En la escuela Ernesto estaba feliz, porque había logrado algo su-
perior y sabía que al fin podría sacar a sus padres de la pobreza y de 
tanta miseria. Al cabo de dos años, Ernesto regresó a su hogar, pero 
tuvo una gran sorpresa, su madre había fallecido hacía ocho meses, 
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algo muy terrible para Ernesto, ya que él esperaba verla de nuevo, 
pero en cambio, su padre aún estaba con vida, y le dijo: tu madre fue 
una persona muy especial para nuestras vidas; ella murió feliz por-
que sabía que al fin tú lograrás salir de la pobreza. Ernesto envuelto 
en lágrimas le dijo a su padre: te doy gracias por lo que has hecho 
con mi madre, estuviste con ella hasta su último aliento, y ahora irás 
conmigo al concurso. Su padre sentía alegría pero también tristeza, 
porque no tuvo el valor de decirle la causa de la muerte de su madre.

Los dos partieron a la gran competencia, había mucha gente re-
unida en aquel lugar, su padre estaba feliz, ya que no podía creer lo 
que miraba, y le dijo: hijo mío, yo sé que tú ganarás esta competen-
cia, ahora ve y muestra lo que tienes. El amigo de Ernesto estaba 
muy feliz por su regreso, pero se sintió triste al saber de la muerte 
de su madre y le dijo: Querido amigo yo sé que ganarás, tengo mi fe 
en ti y al fin sé que sacarás con ayuda del señor Benjamín a tu padre 
de la pobreza.

El día del concurso llegó. Ernesto estaba feliz y nervioso a la vez, 
porque miraba unos dibujos tan hermosos que él pensaba que no 
lograría superar, pero, al fin iba a ver el dibujo del engreído Mario. 
Mario pasó y dijo: Este dibujo representa todo lo que tengo, mi di-
nero, mi fama, mi vida, tantas comodidades, que nunca nadie podrá 
tener. Todo el público presente quedó asombrado. Era un dibujo 
muy hermoso, pero incluso así no logró ganarse todo el favor del 
público porque hubo personas que se sintieron muy mal por todo lo 
que ese joven había dicho.

Por último, era el turno de Ernesto, que se presentó y dijo: Mi 
nombre es Ernesto y provengo de una familia pobre, de un país 
pobre, estoy acá gracias a la ayuda ofrecida por el señor Benjamín, 
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mi padre me ha ayudado desde mi infancia a desarrollar este talento, 
agradezco también a mi madre, que hoy no puede estar presente 
porque ha fallecido, y por último le agradezco al organizador Enri-
que, que me ayudó a crecer más en este talento, y a ser reconocido 
fuera de mi país. Sin nada más que decir, mi dibujo está aquí.

Ernesto abrió su dibujo, y… no había palabras para describirlo, 
el dibujo simplemente hablaba por sí solo, el público presente decía: 
¡Qué hermoso!, ¡Impresionante!, ¡estoy sin palabras!

Ernesto logró llamar la atención de todos, y logró ganar el primer 
puesto al engreído Mario. Su padre no podía creer lo que veía y lloró 
de alegría, porque nunca había visto un dibujo tan hermoso.

Ernesto estaba feliz, había logrado ganar, había salido de la po-
breza, había logrado lo que su madre siempre quiso, ahora él y su 
padre lo podían disfrutar; también su compañero José que lo apoyó 
estuvo feliz con el logro de su amigo. Los tres, él, su padre y su ami-
go celebraron juntos ese día. El señor Benjamín cumplió su prome-
sa, sacó a Ernesto de la pobreza, y al fin Ernesto y su padre fueron 
felices, ya que al fin la pobreza y la miseria habían desaparecido de 
sus vidas. Y vivió feliz con su padre por siempre.
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Mi nuevo amanecer

Astrid Adamaris Alonzo Gómez

Los rayos del sol apenas empezaban a dar su luz, el resplandor 
de una nueva mañana se acercaba sigilosamente a mi ventana, ahí 
estaba yo… Adormecido todavía, me dispuse a levantarme del sue-
lo y asomarme al patio de mi casa, se veían pajaritos bostezar, los 
polluelos exigían comida a su madre, parecía que sería un “DÍA 
NORMAL”, uno de tantos días normales… Respiré profundo y 
sonreí ¡como si nada pasara! Me senté en el suelo, y rápidamente un 
sentimiento de angustia se cruzó por mi mente, tras escuchar a mi 
estómago rugir de hambre, —¡Cuánta hambre tengo! —exclamé, 
me dirigí hacia mi casa con muchas esperanzas de encontrar restos 
de migas de lo poco que había comido ayer.
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Nada, absolutamente nada, cerré mis ojos, respiré profundo y 
me quedé parado, luego recordé que era martes. En la ciudad, acos-
tumbran a sacar las sobras de comidas, en bolsas negras, para que 
un camión se las lleve. Me dirigí hacia la ciudad, tal vez me encon-
traba con un pedazo de pan, entonces cuando llegué, sólo, una bolsa 
había quedado sin recoger. La agarré y me la llevé para revisarla.

—¡Qué bien! —exclamé. Me encontré un pedazo de pan; mi co-
razón se alegró al ver esto, y mi estómago también, por supuesto. 
Me comí la mitad de ese pedazo de pan, pero guardé la otra mitad 
para el almuerzo, seguí caminando, ya no había bolsas que revisar, 
cuando me encontré con un pobre anciano, parecía que él no había 
comido como en 3 días, recordé que aún tenía la mitad de pan. Una 
parte de mí me decía que pasara de largo, pero me puse a pensar que 
si yo estuviera en su lugar, me alegraría que alguien me compartiera 
su merienda.

—Señor, señor despierte —le dije.

—¿Quién? ¿Quién? Ah, qué quieres. —Me dijo algo asustado.

—No se preocupe, solo quiero compartirle algo.

—Y tú, ¿qué podrías darme?

—No le quise contestar y solamente le da la mitad del pan que tenía.

En su rostro se marcó una sonrisa tan sincera que conmovió mi 
corazón, una señora nos estaba observando, me miró fijamente y 
sonrió, seguí caminando, entonces llegó la curiosidad a mí, regresé 
mi mirada hacia aquel anciano, para mi sorpresa, la señora que me 
sonrió era familiar de aquel anciano, estaba confundido, pero en 
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mi corazón había una satisfacción al recordar el momento en que 
se marcó esa hermosa sonrisa en aquel anciano. Seguí caminando, 
me dolían los pies de tanto caminar, y lo peor es que el sol estaba 
brillando y quemando a su máximo resplandor; era uno de esos días 
que quieres vivir cerca de un río, si es posible quisieras que cayera 
nieve, me conseguí una sombrita, y me recosté en una pared que ha-
bía y me senté lentamente, cerré mis ojos, me relajé y… de pronto, 
al oír un grito inesperado de auxilio, me levanté rápidamente para 
auxiliar a la víctima; cuando logré visualizar de dónde provenía el 
grito, vi a dos hombres malos, que querían robarle a una pobre chica 
y ahí fui haciéndome el valiente.

—¡Hey! ¿qué pasa con ustedes? —les dije, se dirigieron hacia 
mí y entre los dos me empezaron a golpear, me golpearon hasta 
sangrar, me dejaron casi muerto, pero en todo eso, los vecinos de 
aquel lugar ya habían dado aviso a la policía de lo sucedido. Al oír la 
sirena de la patrulla, comenzaron a querer huir, yo solo escuchaba, 
de pronto cuando abrí mis ojos estaba en un lugar muy cómodo, 
estaba sobre una cama muy cómoda, nunca había tenido una como 
esa, pero no la estaba disfrutando: mis heridas eran el inconveniente. 
Estaba asustado, y pregunté: —¿Dónde estoy? 

—En el hospital El Salvador. —me respondió alguien con una 
tierna voz—, rápidamente miré hacia un lado, para ver quién me 
había contestado.

—Hola, soy Claudia, ¿se siente bien? —me preguntó esa dulce 
chica, me quedé pasmado con su sonrisa.

—Quiero agradecerle lo que hizo ayer, fue muy valiente de su 
parte, en mi cartera portaba documentos importantísimos y muy 
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valiosos, gracias por ayudarme, quisiera recompensarle de alguna 
forma, ¿tiene trabajo?

Me repuse y le respondí: —¡Ah! Hola, soy Cristián y fue un gusto 
poderla ayudar, y no, no tengo trabajo, nadie quiere contratarme, 
porque dicen que soy joven sin dinero, y no soy nadie.

—Están muy equivocados porque todos somos alguien, pero yo 
le ayudaré a conseguir un trabajo no se preocupe, descanse, y ya 
veremos que sale.

—¡Gracias! —le contesté.

Pasaron los días y cada vez me gustaba más el hospital en el que 
estaba, por fin comía tres veces al día, dormía cómodo, ERA UNA 
MANSIÓN, salvo por unas medicinas amargas que me daban, todo 
era perfecto. Después de una semana en el hospital, los doctores 
dijeron que ya estaba bien, que me podía marchar, les agradecí a la 
enfermera y a los doctores que me cuidaron. Al salir del hospital, ahí 
estaba Claudia, me alegré mucho de verla, ella me dijo: 

—¡Hola! ¿Ya mejor? 

—Pues estoy feliz de salir, al mismo tiempo que triste por dejar 
este cómodo lugar.

—¿Cómodo? —preguntó asombrada Claudia.

—La cama es muy cómoda, también como 3 veces al día, quisiera 
vivir aquí, —Claudia se rio, —y me dijo: 
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—Iremos a ver el trabajo, solo que antes tiene que darse una 
ducha y cambiarse esa ropa ¿no cree? ¡Claro! le dije, y antes de men-
cionar otra palabra me dijo: 

—En mi casa hay algunas ropas de mi hermano que ya no le que-
dan bien y con suerte y son de su medida ¿quiere probarlas?

—¡Claro!, le dije.

Claudia me presentó a su madre y a su hermano, me bañé, me 
vestí, y salimos a conocer el que sería mi primer trabajo. 

—¡Qué casa más grande! exclamé.

—Y eso que no la has visto por dentro, —me dijo Claudia.

El jefe era tío de Claudia y es por ello que el primer día que lo 
conocí comencé a trabajar y me presentaron a mis compañeros de 
trabajo: Lucas el cocinero, Maria la sirvienta, y Jason el chofer. Al 
parecer no les agradé, pero no le di importancia, pues mi trabajo iba 
a ser fuera de la casa, sería jardinero, un trabajo muy bello. Al trans-
currir los días, en el trabajo me daban desayuno y almuerzo, pero 
Claudia me compartía también la cena. Empecé a ganar algunas mo-
nedas, y comencé a construir una casa de ladrillos propia. Me costó 
3 años de trabajo y ahorros, para poder cumplir mi sueño, cuando 
finalmente tuve mi casa propia, tuve que trabajar otro año más para 
comprar muebles. Al transcurrir 4 años en mi trabajo, el jefe había 
mandado a colocar unas cámaras de seguridad, incluso yo ayudé a 
instalarlas, pero cierto día escuché cuchichear a Jason y María en el 
jardín, aunque no les presté atención y seguí con mi trabajo.
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Cierto día, desapareció un collar de oro y uno de plata del dormi-
torio del jefe, me acusaron a mí de tenerlo, yo sabía que mis manos 
no habían cometido nada malo, al revisar el bolsón que cargaba de 
herramientas, me encontraron los dos collares, el jefe se enojó mu-
cho, ni siquiera quiso mirar el vídeo de la cámara de seguridad, si no 
que me mandó a la cárcel, sin aceptar ninguna palabra mía. Claudia 
sabía que no era cierto porque me conocía e hizo todo lo posible 
para sacarme de prisión, y aunque perdí mis muebles y casi pierdo 
mi casa, Claudia aportó dinero para que no lo hiciera; 6 tristes y 
miserables meses estuve encerrado, creyendo que había vuelto al 
pasado cuando no tenía nada, pero por lo menos tenía libertad, así 
pasé hasta que un día me dejaron libre. El jefe arrepentido, me dijo 
que los verdaderos ladrones habían sido Jason y María, que él había 
revisado el vídeo de grabación, que estaba muy arrepentido; me lle-
né de cólera, pero lo perdoné, aunque me costó trabajo y lo único 
que no acepté fue volver a trabajar con él. 

Mi historia se volvió viral: “HOMBRE LE FUE FIEL A SU PA-
TRÓN Y ÉL LO MANDA A LA CÁRCEL”, decían las portadas 
de los periódicos. De pronto un mensaje entró en mi correo. Era de 
una señora, no la conocía, pero ella afirmaba que sí me conocía. En-
tonces sonó una llamada telefónica al móvil de Claudia, que lo había 
dejado en mi casa. Yo estaba perdidamente enamorado de ella, y con 
el temor de que fuera un chico quien le estaba llamando no conteste; 
sonó cinco veces, y a la sexta llamada contesté: 

—Hola.

—Hola, ¿me puede comunicar con Cristián? 

—¿Cristián? Soy yo —dije afligido.
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—Me llamo Lina Ortega, déjeme explicarle, yo vi su historia en 
el periódico.

—¡Ah! ¿Ahí me conoció? 

—No, yo soy la hija de Juan Ortega. —Creo que se ha equivoca-
do de número.

—No, creo que no se acuerda, ¿recuerda aquel anciano que usted 
ayudó dándole un pedazo de pan? Pues él es mi padre, y yo le agra-
dezco pues él no había comido y yo sé que usted era lo único que 
tenía de comer y no le impidió compartirle un pedazo de pan, eso 
me conmovió mucho, y no quiero que piense mal sobre mí, yo no 
sabía que mi padre aún estaba vivo, el día en que usted hizo esa obra 
de caridad. Ese día disponía rescatar a mi padre y darle una mejor 
vida, aclarado esto, sé que usted no tiene trabajo, y quiero ofrecerle 
un empleo 

Me quedé sin palabras al escuchar esto, pero contesté claro, me 
encantaría. Nos conocimos, me dio el empleo, mis compañeros eran 
geniales, me sentía como en familia… 

DESPUÉS DE 7 AÑOS… Puedo decir que soy un hombre su-
perado, tengo un buen trabajo, una buena casa, y estoy a punto de ca-
sarme con Claudia, ya tengo que ofrecerle, dónde llevarla, resulta que 
el sentimiento siempre fue mutuo, y ya tenemos fecha para casarnos.

“Mi historia es la muestra que todo se puede lograr en la vida, 
hay altos, bajos, pero aunque la situación pueda ser mala, hay que 
ayudar a otros, pues mi historia inspiró a muchos jóvenes a seguir 
mis pasos: siempre ayuda a los demás y sé humilde, porque todo en 
la vida se recompensa”.
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El cuento de mi vida

Cecilia Flores Orellana

Hoy voy a cerrar mis ojos y voy a empezar a recordar cada mi-
nuto de mi niñez. Cierro mis ojos y comienzo a sentir que fluye 
en cada recuerdo de mi niñez en mí… Crecí en una casa humilde, 
gracias a Dios crecí con mis padres, gracias a ellos nunca me faltó 
nada ni a mí ni a mis hermanos que por cierto tengo dos hermanos. 
Donde vivíamos nosotros era de mi abuelo, una casita de lámina que 
construyó en un terreno de mi abuela. Ella era dueña de una mini 
hacienda donde tenía muchos animales, árboles y cultivos. En esa 
hacienda era súper feliz, me encantaba ir con mi hermano a jugar 
con los animales, a veces mi hermano se iba ayudarle a mi tío, que 
cultivaba maíz, frijoles y arroz, mientras que yo me quedaba jugan-
do. Mi mamá se iba a trabajar y a veces mis abuelos nos cuidaban, 
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porque a mi papá sólo le veíamos una vez por semana, que se la 
pasaba trabajando, pero a mis hermanos y a mí nos encantaba estar 
en la hacienda con los abuelos y mi tío. Mi abuela cocinaba muy 
bien y era de las personas que nunca decía que no cuando alguien le 
pedía un favor, en cambio mi mamá era muy diferente: casi nunca 
se llevaba bien con las demás personas, no le gustaba tener amigos y 
mi papá nunca tenía tiempo para mí y para mis hermanos. Cuando 
él llegaba a la casa sólo llegaba a cambiarse y se iba a jugar fútbol y 
siempre discutiendo con mi mamá, aunque mis abuelos les decían 
que no pelearan frente a nosotros porque sólo éramos unos niños.

Por eso a veces nos íbamos a casa de mis abuelos, siempre pen-
dientes de nosotros. Ellos nos enseñaron a ser fuertes y mi tío me 
enseñó a montar caballo y a pescar, porque pasaba un río cerca de 
la hacienda. En ese río había muchos peces y muchos camarones. 
Con mi tía fuimos a hacer una poza para ir a bañarnos y para que 
mi mamá y mi abuela fueran a lavar ropa, pero como los amigos de 
mis hermanos y de mis tías también se iban a bañar ahí a mi abuela y 
mi mamá no les gustabas ir a lavar, mientras que a mis hermanos y a 
mí nos gustaba ir a bañarnos ahí. A veces mi abuela o mi mamá nos 
castigaban porque queríamos estar en el rio, para nosotros todo era 
felicidad. Pasábamos jugando casi todo el día, me encantaba jugar 
con un pato que se llamaba Pepito, bueno, no se llama así yo le decía 
así porque me gusta ponerle nombre a los animales, ya que no tenía 
amigas porque mi abuela no le gustaba que jugara con otras niñas. 
A veces me sentía triste, porque me hubiera gustado tener amigas, 
una vez le pregunté a mi mamá que ¿por qué no me permitía tener 
amigas? y ella me dijo que entre amigas siempre había envidia, pero 
a pesar de que no tenía amigas siempre era feliz porque mi tío y mi 
abuelo y los animales siempre jugaban conmigo. A veces cuando 
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mi hermano salía a jugar con los amigos de él, a escondidas de mi 
abuelo o de mi mamá, me iba con él. No le gustaba llevarme por-
que cuando se daban cuenta nos castigaban a los dos y entonces 
mi hermano se enojaba conmigo. Pero como yo era un poco necia, 
casi nunca le hacía caso a mi mamá porque siempre me iba con mi 
hermano a jugar a la calle y con otros amigos a jugar al escondite o 
al ladrón librado; o a veces nos poníamos a jugar con tierra, que por 
cierto hasta piojos había agarrado en mi cabello, una porque jugaba 
con tierra y otra porque jugaba con los animales.

Desde niña fui alegre, atrevida, muy activa y bastante rebelde. 
Y así porque me encantaba la vida que tenía, vivir con mis abuelos 
después de la hacienda fue para mí lo mejor que me pudo pasar, es-
tar en el campo y compartir mi vida con la naturaleza me hacía muy 
feliz. Tenía una vida llena de aventuras y de alegría, siempre decía 
que nunca me iba a ir de la hacienda porque me gustaba el campo y 
me gustaba estar cerca de toda mi familia, pero un día todo cambió 
porque mi vida comenzó a derrumbarse poco a poco. El 14 de sep-
tiembre del 2014 llegaron unos hombres vestidos de policía a buscar 
a mi tío; pero mi abuela y mi mamá no sabían dónde estaba. Mien-
tras mi tío estaba fumigando el maíz sólo mi hermano sabía dónde 
estaba y me dijo que fuera escondida a buscarlo para que le dijera 
que se fuera, porque los hombres que preguntaban por él no eran 
policías. Mientras que mi abuelo y a mi mamá les apuntaban con 
una pistola en la cabeza, yo con mucho miedo salí detrás de mi casa 
a buscar a mi tío para decirle que escapara, pero cuando yo llegué a 
donde estaba y le iba a gritar que se fuera, ya era demasiado tarde: un 
hombre apuntó mi cabeza con una pistola y a él le disparó muchas 
veces hasta que lo mataron y yo sólo cerré mis ojos y comencé a llo-
rar. Fue algo traumático y horrible lo que viví en ese momento, no 
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sabía qué hacer sólo era una niña de 11 años, mi abuela y mi mamá 
sufrieron mucho.

Luego, a los 3 días de haber ocurrido esa tragedia mi abuela pidió 
a mi mamá, a mis hermanos a mi papá y a mí que nos fuéramos a 
vivir a la ciudad, porque tenía miedo que pasara algo malo. Entonces 
mi mamá aceptó la propuesta de mi abuela, mis hermanos y yo no 
nos queríamos ir, porque ya estábamos acostumbrados a la vida en 
el campo, aunque por el bien de nosotros nos tuviéramos que ir a la 
ciudad. Queríamos seguir con nuestra vida pero no podíamos, por-
que habíamos dejado sola a mi abuela en la hacienda. Yo extrañaba a 
mi abuela y extrañaba la vida en el campo y la ciudad era totalmente 
diferente, porque en la ciudad no podíamos tener una vida libre 
como la que teníamos en el campo. Después de 3 meses mi mamá 
decidió que teníamos que regresar a casa de mis abuelos para estar 
con ellos, aunque a mi abuela no le gustó que regresáramos, porque 
tenía miedo por nosotros. Yo estaba feliz porque había regresado al 
campo, a ver a los animales y a disfrutar de la naturaleza. Pero a los 
cuatro meses de haber llegado ocurrió otra tragedia.

Un día 8 de mayo del 2015, llegaron nuevamente los mismos 
hombres que habían buscado a mi tío, pero esta vez llegaron de 
madrugada y asesinaron a mi abuelito. Entonces mi abuela comenzó 
a vender todos los animales que tenía para poder velar a mi abuelo 
porque no teníamos dinero para el velatorio; no había ni pasado un 
año cuando nuevamente nos habían destruido la vida.

Viendo los problemas que estábamos pasando y que ese lugar 
donde todo era felicidad se estaba convirtiendo en un lugar de ma-
los recuerdos, nos decidimos en un día a recoger ropa y cama para 
irnos a vivir a otro lugar, pero mi abuela no se quiso venir con no-
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sotros. Hasta habíamos buscado un lugar donde ella se iba a sentir 
bien, pero no se quiso ir, se quedó sola nuevamente y a mí me dio 
mucha tristeza, porque yo no quería dejarla, ella era lo más valioso 
que tenía. Después de que mi vida estaba llena de felicidad se estaba 
convirtiendo en tristeza.

Nos vinimos a vivir a un lugar muy tranquilo en el campo y como 
a mí me encanta vivir en la naturaleza estaba feliz, pero a la vez tris-
te porque mi corazón estaba de luto y también porque vivía en un 
lugar donde no conocía a nadie, donde no tenía ningún familiar y 
donde no teníamos amigos y además habíamos tenido que alquilar 
unas habitaciones. A las 2 semanas de estar en este lugar comencé a 
tener amigas y mi mamá comenzó a ir a la iglesia, mi hermano co-
menzó a tener amigos y mi papá también comenzó a ir a la iglesia y 
también nosotros con mi hermano comenzamos a ir a la iglesia. Mi 
abuela estaba sola en la hacienda, pero yo todos los días le llamaba 
para saber cómo estaba, ella siempre me decía que estaba bien pero 
yo no le creía porque yo sabía que le estábamos haciendo falta.

Un día una señora llamó a mi mamá para darle una mala noticia 
que me destrozó el alma, la señora era vecina de mi abuela y llamó a 
mi mamá para decirle que mi abuela había desaparecido. Ella había 
visto a unos hombres que se la habían llevado, y mi mamá llamó a 
la policía para que le ayudaran a buscarla. Entonces volvimos a la 
hacienda a buscar a mi abuela, la buscamos en los ríos, pozos, en 
todos lados, pero nunca la encontrábamos. La pasamos buscando 
casi 8 meses sin dar con ella, yo ya no sabía qué hacer y comencé a 
pedir a Dios que me diera fuerza para seguirla buscando y le prometí 
que si no la encontrábamos, yo nunca iba a ser feliz. Y yo pasaba día 
y noche llorando y los demás hijos que mi abuela tenía, en vez, de 
buscarla comenzaron a vender todos los terrenos, hasta se pelean 
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por las cosas que ella tenía, mientras mi mamá, mi hermano y yo 
la buscamos incansablemente. De tanto buscarla, la encontramos 
muerta debajo de un puente, tenía muchos balazos en el cuerpo. 
Con mi mamá la enterramos y yo le dije a mi abuela “hoy sí abuela 
te encontré, no es está la manera que me hubiera gustado encon-
trarte, pero a partir de hoy ya sé que estás descansando y voy a ser 
feliz porque te encontré”, una lagrima derramé sobre mi abuela y le 
dije: Dios se va a encargar de todas esas personas que nos han hecho 
daño, porque Dios tarda pero no olvida. Después de algunos días 
comenzamos una nueva vida con mi mamá, mi papá y mi herma-
no, mientras que mis otras tías vendieron las plantas y los animales 
juntos. Pero era muy feliz en el lugar donde nos habíamos venido a 
vivir y mi papá cambió bastante, hoy pasa más tiempo con nosotros 
ya no pelea con mi mamá, se casaron y ahora todo es felicidad y 
mi hermano conoció al amor de su vida y yo comencé a estudiar, a 
practicar deporte y comienzo a tener amigas. Y ahora mi mamá no 
se enoja por que tenga amigas y ya no andamos alquilando, porque 
mi papá compró un terreno y poco a poco ha hecho una casita bien 
bonita… Después de tantas tristezas soy nuevamente feliz porque 
todos tienen felicidad y todo tiene comienzo.
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Amparo bajo la lluvia

Cristina Abigail Acosta Alfaro

Al caer las largas y agudas gotas de la lluvia, el atardecer se refle-
jaba en sus ojos que contemplaban como el sol se despedía del día 
y cómo la noche le daba la bienvenida a la luna. Ahí se encontraba 
aquel sencillo joven sentado en un tronco de árbol caído que estaba 
fuera de su casa. Estaba rodeado de una gris y tenebrosa niebla. Em-
pezó a caminar dirigiéndose hacia ningún lado, se estaba perdiendo, 
tratando de encontrarse a sí mismo. Caminaba, con sus ojos perdi-
dos, a paso lento, su cuerpo muy cansado su alma muy agotada, sus 
pies apenas le respondían para seguir dando pasos a la deriva mien-
tras sus lágrimas caían recorriendo lentamente sus mejillas, abatido 
y agobiado con su alma hecha trozos, de pronto al no poder más, 
cayó este sobre una superficie incierta; se encontraba en un pequeño 
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charco de fango y sin fuerzas para poder levantarse… Al encontrar-
se ahí tirado con su mundo volcado y sin ningún motivo por el cual 
querer seguir con vida, una suave y muy clara mano le tendió ayuda 
recibió apoyo para lograr levantarse. Al encontrarse nuevamente de 
pie su cuerpo estaba muy débil, con la respiración intensa y la vista 
borrosa vio una bella faz, que le brindó una cálida sonrisa, que su-
fragó todo su interior provocando un enorme sentimiento de tran-
quilidad y paz. En un santiamén, se encontraba de nuevo en el suelo, 
pero esta vez era diferente, se encontraba más sosegado y con una 
calma interna. Por algún motivo, se detuvo a pensar en todo lo que 
le faltaba por vivir, en todo lo que le faltaba por sentir… y se sintió 
feliz. Frotó su cara secando sus lágrimas, se alzó y su alrededor había 
cambiado… ya se había ido la neblina, la lluvia había cesado. Vio al 
cielo y una hermosa luna llena iluminaba aquella noche. Al ver hacia 
su alrededor, unos grande árboles lo rodeaban y estaba acompañado 
de una muy linda naturaleza en la cual tenía una encantadora vista, 
nunca se había percatado que desde ese lugar se veía toda la ciudad, 
y las luces de las casas y las de los carros que iban y venían… En 
el cielo, una que otra estrella y la majestuosa luna que esa noche 
lo acompañaba era única. Después de contemplar todo lo que lo 
rodeaba, se dirigió rumbo a su morada con la mente despejada y su 
alma con una inmensa tranquilidad.

Cuenta la oscuridad de aquella noche, que la lluvia se había com-
padecido de su dolor Y había visto el fin en los ojos de aquel joven. 
Fue la lluvia quién salvó la vida de este muchacho, ya que lo amparó 
dándole sus fuerzas para continuar luchando por su vida. Cada vez 
en su existencia… cuando se sentía agotado, agobiado, cuando su 
alma se cansaba, cuando sentía que su mundo no tenía sentido o 
simplemente se sentía mal, observaba la lluvia. Y el sentir que a su 
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cuerpo venía era el mismo que aquella noche lo había hecho aferrar-
se a la vida. Muchas veces cuando se sentía solo iba a aquel lugar, 
se sentaba y observaba todo lo que desde ahí arriba contemplaba, 
cuando llovía y él se encontraba ahí eran los momentos más felices 
de su vida. Amaba sentir cómo las gotas de la lluvia caían sobre él, y 
recorrían su cuerpo lentamente… cada gota le recordaba un motivo 
por el cual seguir con vida. La lluvia se volvió su mejor amiga, ya que 
la única que lograba entender cómo se sentía y aquel lugar era donde 
iba a despojarse de todo su dolor cambiando lo por dicha. Al trans-
currir los años, creció y con la ayuda que le brindaba la lluvia él logró 
sobrellevar y encontrarle una solución positiva a todos sus proble-
mas, aprendió a prepararse para la vida, aunque no siempre iba estar 
preparado para vivirla, entendió que no todo lo que se deseara lo 
tendría pero que siempre había que luchar… y sobrellevando los 
derrumbes y tragedias que venían a su vida logró ser feliz, construyó 
su propia familia, Un día llevó a su esposa a aquel inigualable lugar. 
Más adelante en su vida, llevó a sus hijos y sus hijos llevaron a sus 
hijos y la lluvia siguió amparando de generación en generación la 
descendencia de aquel joven.

A los noventa y un años sentado en una roca, sintiendo la lluvia, 
viendo cómo aquella pequeña ciudad había cambiado tanto, recor-
dando sus mejores momentos, en el fondo escuchó la risa de la más 
pequeña de sus nietas que jugaba saltando en el mismo charco de 
lodo en el que él había caído una vez, volteó y a lo lejos vio a sus 
hijos convertidos en adultos, todos ya con su propia familia. Eran 
felices y al ver en una sonrisa del mayor de sus nietos fue el momen-
to más dichoso de su vida y el último. Su cuerpo fue perdiendo calor 
lentamente y sus ojos se cerraron con una fría brisa, y se fue de este 
mundo segundos después de alcanzar la mayor dicha de su vida.
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Una batalla de reyes

Andrea Leticia Portillo Gómez

En una lejana galaxia en medio de las estrellas existía un planeta 
llamado Terrus. En él vivían seres extraordinarios, estos seres no 
tenían poderes mágicos, tampoco tenían el control sobre los cuatro 
elementos, a estos seres lo que los hace extraordinarios eran sus 
buenas acciones, eran limpios, se trataban con respeto y cordialidad, 
se ayudaban unos a otros, cuidaban y respetaban al medio ambiente, 
eran solidarios, muy trabajadores y poseían una gran inteligencia.

Eran gobernados por un rey sabio, justo y bondadoso llamado 
Rupert, a quién, su esposa, la reina Amanda le había dado dos hijos 
varones, antes de su repentina muerte, Carlos era el primogénito, un 
joven rebelde, egoísta y lleno de ambición, y Harry su hijo menor, 
por el contrario era gentil, obediente y estaba lleno de una enorme 
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bondad, ambos estaban siendo criados con el mismo amor y las 
mismas reglas, su padre los estaba preparando para que un día, uno 
de ellos lo sustituyera como monarca.

Pasó el tiempo y ambos hijos habían crecido y alcanzado la ma-
durez, Harry se convirtió en un hombre fuerte lleno de sabiduría y 
bondad al igual que su padre, Carlos en cambio se convirtió en un 
hombre egoísta lleno de ambición y sediento de poder.

Una noche el Rey Rupert, cayó enfermo y en su lecho de muerte 
mandó llamar a sus dos hijos, y les dijo:

—Hijos míos, estoy a punto de morir y no quisiera hacerlo, sin 
antes dejarles mi última voluntad.

—Ambos hijos llenos de profunda tristeza al escuchar las pala-
bras de su padre, lo miraron a los ojos y escucharon atentos, mien-
tras él pronunciaba sus últimas palabras.

—Los amo a ambos por igual y no quiero que haya discordia 
entre ustedes, descansaré tranquilo al saber que ambos se cuidarán.

Llamó entonces a Carlos para que se acercara y le dijo:

—Hijo mío te nombro capitán de la guardia del reino, esperando 
que la sepas guiar con sabiduría y así puedas proteger al reino de los 
invasores.

Carlos se mostró desconcertado, al recibir las palabras de su pa-
dre pero aceptó, sin mediar palabra la voluntad encomendada.

Luego el rey llamó a su hijo Harry y le dijo:
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—Hijo mío, al observar tu buen comportamiento, te nombro mi 
sucesor, espero que puedas guiar a nuestro pueblo con sabiduría y 
justicia.

Harry sorprendido al escuchar las palabras de su padre respon-
dió:

—Padre no creo estar listo para llevar tan grande responsabili-
dad.

—Harry mi pequeño, estoy muy convencido que serás un buen 
rey y sabrás guiar al pueblo, mejor de lo que yo lo hice.

Al morir su padre Harry asumió su puesto como monarca, su 
hermano Carlos por el contrario se sentía traicionado por su padre, 
al no dejarlo a él en la corona, pero juró que se vengaría.

Tiempo después el rey Harry se casó con una campesina del pue-
blo llamada Eli, de quien había estado enamorado desde que eran 
niños. Ambos reyes gobernaron con justicia y bondad, el pueblo 
los quería mucho y les tenía una gran admiración, por las obras que 
estaban haciendo, ellos construyeron escuelas para los niños, y tra-
jeron curanderos para atender al pueblo cuando se enfermaran, les 
enseñaron a convivir en armonía con la naturaleza, y a aprovechar 
los recursos que ésta les daba.

Pero algunos comerciantes no estaban de acuerdo con lo que los 
reyes estaban haciendo, porque interferían con sus negocios, ya que 
los habitantes al aprovechar los recursos que la naturaleza les daba, 
dejaban de comprar a los comerciantes sus productos a muy altos 
precios.
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Carlos su hermano por su parte se encargaba de engendrar dis-
cordia y descontento en el reino, con aquellos sectores de la pobla-
ción que se encontraban insatisfechos con las acciones que los go-
bernantes estaban haciendo, no tardó mucho para que una rebelión 
se alzara en contra de la corona.

Una noche mientras los habitantes dormían, invasores bajaron 
de las estrellas, llegaron al pueblo, entraron en las casas llevándose a 
los niños y quemando todo cuanto encontraban a su paso.

El rey Harry, se encontraba muy preocupado y ordenó a la guar-
dia que hicieran una misión de rescate, que él en persona encabeza-
ría. Eli su esposa muy preocupada por la seguridad del rey trató de 
impedir que fuese diciéndole:

—¡Harry amor mío!, corres un gran peligro al encabezar esta mi-
sión, tienes a muchos en tu contra y si algo te pasara el reino queda-
ría desprotegido, sería un blanco fácil y yo quedaría en desconsuelo.

—Eli no tienes por qué angustiarse, el rey estará bien, yo en per-
sona cuidare a mi hermanito —le dijo Carlos.

—Eli amada mía, nada me impedirá volver a ti, así tenga que 
luchar con mil soldados, yo volveré a ti, no te angusties nada malo 
podrá pasarme.

Harry le dio un beso a su esposa y partió junto a su hermano y 
un grupo de caballeros, en busca de los invasores.

Pasaron los días y todos en el reino se encontraban desconsola-
dos, al no tener noticias del rey, ni de sus acompañantes.
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Una tarde se escuchó una trompeta en las afueras del reino, una 
caravana se acercaba, los habitantes salieron a su encuentro, todos 
estaban con una gran alegría porque habían rescatado a los niños y 
devuelto a sus padres.

En el palacio la reina Eli, esperaba paciente la llegada de su ama-
do, cuando Carlos entró en los aposentos de Eli, llevaba consigo 
malas noticias, el rey Harry había muerto en batalla junto con algu-
nos de los soldados, al tratar de salvar a los niños. La noticia voló 
por todo el reino, llegando hasta los lugares más escondidos de este, 
todos los habitantes se encontraban con un enorme pesar ya que 
habían perdido a un buen rey.

Pasado el tiempo de duelo, Carlos asumió su puesto como rey 
y en su lugar, nombró a uno de sus aprendices como capitán de la 
guardia real, Ignacio quien había sido amigo y consejero de su her-
mano Harry.

Carlos al tomar posesión de la corona, intentó que Eli se casara 
con él, para que juntos gobernaran el reino, pero ella se negó rotun-
damente puesto que aún seguía enamorada de Harry y estaba espe-
rando un hijo de este. Carlos intentó por la fuerza que Eli se hiciera 
su esposa, pero esta decidió huir al bosque para salvar a su hijo y a 
ella de las garras de Carlos.

Eli cabalgó durante días buscando refugio, ya que Carlos había 
mandado a la guardia en su búsqueda. Luego de muchos días Eli 
encontró una cabaña en lo más profundo del bosque, en ella habi-
taban dos señoras de avanzada edad, quienes la recibieron con una 
gran alegría.
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Tiempos oscuros se vivían, en el lejano Terrus, ya que Carlos al 
ser llevado por su ambición, vendió las tierras de los habitantes a 
los invasores, y estos los obligaron hacer sus esclavos, y a quienes se 
revelaban, los lanzaban en un profundo pozo para que fueran devo-
rados por un enorme león. Muchos de los habitantes decidían mejor 
huir al bosque, que quedarse a ser esclavos o hacer devorados por el 
león, y los que se quedaban eran obligados a hacer trabajos forzosos.

Una enorme hambruna llegó al reino, ya que los habitantes ya no 
cuidaban la tierra, y el rey explotaba y contaminaba los recursos de 
esta.

Mientras tanto en la remota cabaña escondida en lo más profun-
do del bosque Eli dio a luz a una hermosa niña a quien llamo Andy. 
Quien al ir creciendo se iba pareciendo cada vez más a su padre.

Andy era una niña muy curiosa, bondadosa y alegre, le gustaba 
pasar tiempo en el bosque, cuidando de los animales e imaginando 
que era una valiente guerrera.

Una tarde, mientras daba una cabalgata, se encontró con un cier-
vo, que era perseguido por un cazador, Andy ayudó a huir al ciervo 
del cazador y al encontrarse con este le dijo:

Señor, por que persigue a ese pobre ciervo, que agravio le ha 
hecho para que quiera matarlo.

El cazador sonrió y le dijo:

—Estoy en una cacería; es lo que se hace.

Andy con tono dulce respondió:
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—El hecho de que es lo que se hace, no significa que esté bien 
hacerlo, él al igual que nosotros tiene una familia.

—Entonces, ¿qué quieres que cene?, de igual modo, si no lo atra-
po no tendré qué comer.

—Si la comida es lo que le preocupa, en la casa de mi madre y mis 
abuelas hay mucha, puede acompañarme y cenar junto a nosotras.

El cazador muy conmovido por la acción de la niña, aceptó la 
invitación. Al llegar a la cabaña la niña explicó lo sucedido a su ma-
dre. Eli al ver entrar al visitante inesperado, se quedó atónita, ya que 
era el mismísimo Harry, quien al ver a Eli se lanzó emocionado a 
sus brazos.

Eli aún muy asustada le dijo:

—Harry ¿cómo es posible, que después de tantos años estés con 
vida?

—Mi hermano me traicionó. Hizo un pacto con los invasores, 
para que secuestraran a los niños, él sabía que yo tomaría el asunto 
en mis manos y encabezaría una misión de rescate, sabía que sería la 
ocasión perfecta para deshacerse de mí y así poder tomar posesión 
del reino. Al llegar al lugar donde los invasores tenían a los niños, un 
gran número de ellos nos acorraló, mi hermano me entregó a ellos 
y se llevó a los niños, matando a un grupo de soldados, para apa-
rentar una guerra y hacerme pasar por muerto. Me torturaron por 
semanas, hasta que un día al pensar que estaba muerto me dejaron 
en medio de la cañada para que los osos terminaran de hacer su tra-
bajo. Estando ahí un grupo de niños me encontró, quienes avisaron 
a sus padres, y me llevaron a una aldea, ellos cuidaron de mí hasta 
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que mis heridas sanaron por completo y me enseñaron a cazar para 
que consiguiera mi propio alimento.

Intenté volver al reino pero no podía ir solo a enfrentar a mi 
hermano, y pensé que te protegería al mantenerme alejado. Eli muy 
conmovida por la historia de su amado, lo abrazó fuertemente y le 
dio la noticia de que Andy era su hija.

Luego de un encuentro entre padre e hija, muy conmovedor, Ha-
rry le comentó a Eli que estaba armando un ejército con todos los 
habitantes que habían escapado del reino y con los miembros de las 
tribus afectadas por la contaminación.

Una gran batalla se dio entre ambos hermanos, los invasores y 
los aldeanos luchando por conquistar y salvar al reino. Harry al ver 
la devastación que esta guerra estaba causando, optó por desafiar a 
su hermano a un combate cuerpo a cuerpo, como lo dictaban las 
costumbres reales.

Quien ganara de este combate sería el nuevo rey y se quedaría 
con todo, el perdedor sería lanzado al foso donde yacía un león 
muy hambriento. Todo indicaba que el combate sería ganado por 
Carlos, pero la confianza de este, le jugó en su contra y el combate 
fue ganado por Harry, quien perdonó a su hermano por los agra-
vios cometido en contra de él y de su pueblo, pero le hizo justicia 
encerrándolo en un calabozo para que pagara por todo lo que había 
hecho y a los invasores los desterró del reino, mandándoles nueva-
mente a las estrellas.

El rey Harry restableció la paz en el reino y le devolvió su antigua 
gloria, junto a su esposa y su hija gobernaron el reino con justicia, 
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sabiduría y bondad. Tanto los habitantes del reino como los de las 
aldeas vecinas, convivían armoniosamente, la fertilidad había vuelto 
a la tierra, los habitantes comprendieron que el egoísmo y la am-
bición no dejan nada bueno en el corazón de las personas, que es 
mejor ser justos, solidarios y sobretodo cuidar los recursos que la 
tierra les ofrece.
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El amor después de la muerte

Francisco Enmanuel Amaya Flores

Hace 5 años trabajaba en un hospital, honestamente era un am-
biente muy pesado, llegaban heridos de bala, heridos de riñas, heri-
dos de accidentes automovilísticos, etc.

Yo era camillero y de verdad, no es bonito ver a alguien que 
está sufriendo, mientras lo llevan al quirófano, muy pocas personas 
aguantan en este aspecto médico. La razón por la que abandoné ese 
trabajo pienso que no me la van a creer.

Yo tenía una amiga enfermera que conocí y por la que sentía 
atracción, su nombre era Natalia, una chica muy bonita. Un par de 
veces salimos a pasear, pero jamás le pude decir lo que sentía por 
ella.
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Un día le pedí al director del hospital que me transfiriera a la 
morgue, porque ya no aguantaba ver a los enfermos sufrir, en serio 
me sentía muy mal y supuse que al ver “muertos” realmente ya no 
había ningún problema puesto que ellos ya no se quejan.

En fin, un día estaba en la morgue con un compañero y me sentía 
un poco solo; entonces decidí invitar a salir a Naty, en la hora de la 
comida, le llamé y nos vimos en un restaurante. Al entrar me sor-
prendió que la gente nos miraba de una manera extraña, me veían 
más a mí, como si estuviera loco o algo así, pero la verdad estaba 
más desconcertado, porque cuando la vi, tenía un aspecto pálido, 
no se veía bien. Ella me juraba que era por el trabajo y casi no dor-
mía, le creí y seguimos hablando, me dijo que estaba muy contenta 
porque había terminado su proyecto de vida y ya se podía ir en paz.

Me confundió mucho, pero cambié de tema y pedí de comer. Ella 
no quiso comer nada, me dijo que ya había comido y solamente yo 
fui quién ordenó en ese momento. El camarero también me mira-
ba de una forma extraña, pero lo ignoré, había música romántica y 
como el ambiente era excelente para decirle lo que sentía por ella, le 
conté lo mucho que me gustaba, que de verdad no me había enamo-
rado de alguien como de ella.

Ella sonrió y me dijo: “Yo también estaba enamorada de ti, pero 
desgraciadamente tengo que marcharme, créeme que me encantaría 
estar contigo pero no puedo hacerlo” se levantó de la silla y salió 
corriendo.

Salí rápido y logré alcanzarla, le di una carta que había escrito, 
junto a una pulsera que le había comprado, le dije: “Está bien, si no 
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quieres nada conmigo entiendo, pero no era necesario que te porta-
ras así conmigo, espero que seas feliz… ¡Te amo!”

Ella me dijo: “vuelve al trabajo, no me lo tomes a mal, pero me 
tengo que ir, ve y ahí te vas a encontrar con una sorpresa” y se fue 
corriendo…

Yo regresé a la morgue y mi compañero estaba esperándome con 
unos cuerpos que habían llegado desde hace 4 horas, los familiares 
querían incinerarlos. En fin, estaba triste en ese momento, mi com-
pañero encendió los hornos, abrimos las bolsas de los cadáveres y al 
abrir la quinta bolsa…

Ahí estaba ella, ¡era Natalia! De verdad estaba aterrado y confun-
dido en ese momento, según el dictamen forense, ella había muerto 
estrangulada, de verdad en ese momento se heló mi sangre y sentí 
ganas de desmayarme y llorar. Pero en su muñeca izquierda tenía en 
la mano cerrada un papel y tenía puesta la pulsera que le había rega-
lado. Era imposible, el cadáver tenía más de 4 horas en la morgue y 
no hace ni 2 horas que nos habíamos visto.

Abrí el papel y no era la carta que yo le había hecho, está decía:

“Fuiste muy lindo conmigo, mi novio terminó con mi vida y 
desgraciadamente tú y yo, no pudimos ser felices, pero te quiero y 
siempre voy a estar contigo a cada momento, espero que nunca me 
olvides y recuerdes siempre los buenos momentos que vivimos jun-
tos. Que seas feliz… ¡Te amo!”

Muchas veces las mujeres se encuentran enamoradas de una per-
sona que a lo mejor las tratan mal pero porque ellas están cegadas 
por ese amor que sienten por ellos, no se dan cuenta que la persona 
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que está al lado de ellas les maltrata y les humilla o también porque 
tienen hijos y el hombre es quien mantiene el hogar y les hace sentir 
que dependen económicamente de ellos y ellas se lo creen y por esa 
razón se ven atadas a esa persona y no se dan cuenta que ellas valen 
mucho y que se merecen una persona mucho mejor que las haga 
sentir bien y que las valoren por lo que en realidad son.






